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LA SWE de publicaciones "Textos breves de economía" se inició 
con motivo del sexagésimo aniversario de la fundación del 
lnstituto de Investigaciones Económicas de la UNAM. SU propó- 
sito es presentar en forma breve y accesible temas económicos 
relevantes para estudiantes y público en general, no necesaria- 
mente venados en la ciencia económica. Además, busca 
inducir a sus lectores en el estudio de obras de mayor exten- 
sión y profundidad, sobre las temáticas presentadas. 
U buen recibimiento que ha tenido la colección nos mo- 
tivo o continuar la tarea de difusión de las investigaciones 
que se llevan a cabo en el IIEC. Con ello cumplimos con una 
de las tareas fundamentales del Instituto de lnvest~gaciones 
Económicas y de la propia Universidad Nacional Autónoma 
de México, que es poner al alcance de todos los sectores de 
la sociedad el conocimiento que se genera en su interior. 
JORGE &M KUNHARDT 
D i rec to r  
Instituto de Investigaciones Económicas, u w  

Aunque ha habido un mayor reconocimiento del trabajo económi- 
co femenino durante la última década, la economía femenina no es 
nueva y tiene profundas raíces tanto en la economía política como 
en la literatura feminista. A mediados del siglo xix, por ejemplo, el 
economista clásico John Stuart Mill y la feminista Haniet Taylor 
Mill defendieron apasionadamente los derechos de las mujeres y 
criticaron la exclusión de éstas en ciertas ocupaciones. A medida 
que la crítica al capitalismo industrial se intensificaba a finales del 
siglo xix, Friedrich Engels dirigió su atención a la condición inferior 
, 
de las mujeres en la familia victoriana como una de las debilidades : 
del sistema capitalista. Ai inicio del siglo, Thorstein Veblen enfocó 1 
mucho de su crítica al capitaiismo estadounidense sobre la condi- ' 
ción inferior de la mujer (bárbara, en sus palabras), condición que 
él sentía que de muchas maneras definía la economía de la época. 
Muchas feministas de ese tiempo también tenían preocupaciones 
económicas y las escritoras feministas, como Charlotte Perkins 
Gilman y Beatnce Potter Webb, se enfocaron en la importancia 
del género en las relaciones económicas. A lo largo del siglo >o< las 
economistas feministas han desafiado la doctrina establecida en 
conceptos y hechos clave en muchas de las tradiciones económi- 
cas, enriqueciendo, y en muchos casos transfomando, la literatu- 
ra en temas que van desde la importancia económica del trabajo 
doméstico hasta las explicaciones de la brecha salarial de género. 
así como el papel de las mujeres en la historia económica. 
JANICE PETERSON y MARGARET L WIS 
Tres grandes revoluciones caracterizan el siglo xx: la re- 
volución socialista, la revolución keynesiana y la revolución 
de las mujeres. En el contexto de la globalización, las mujeres 
están presentes en todos los ámbitos de la vida económica, 
política y social de los países. En los últimos años se han incre- 
mentado los esfuerzos teóricos, entre ellos destacan los estu- 
dios económicos que han contribuido al desarrollo de una 
comente de análisis mukidisciplinario sobre la problemática de 
la mujer desde la perspectiva de género. 
En este breviario se presentan las retlexiones de un grupo 
de mujeres, la mayoría de ellas economistas, sobre vanos as- 
pectos del género en su relación con el proceso económico 
internacional, particularmente con el mexicano, y las posibles 
alternativas. 
1 
CAP~TULO I 
l REFLEXIONES SOBRE LA MUJER 
Alicia Girón 
Introducción 
EN EL siglo XXI, una meta por alcanzar para las mujeres es su 
dignificación como reproductoras de la fuerza de trabajo y de 
los valores de la sociedad. En la era de la información, la glo- 
balización ha transformado el papel tradicional de la mujer. 
Se reproduce la pobreza del género humano al tiempo que se 
amplía la brecha entre hombres y mujeres. 
El desarrollo económico, político y social hace imperativa la 
participación de la mujer en las pohcas sociales. El Estado, cum- 
pliendo con su papel de regulador, debe crear un ambiente que 
estimule la participación de todos los sectores en el proceso de 
toma de decisiones incluyendo la dimensión de género. 
La mujer en los organismos 
internacionales 
". . . las tres conferencias mundiales del Decenio de las Na- 
ciones Unidas para la Mujer celebradas, en 1975 (México, 
D. E), 1 980 (Copenhague) y 1 985 (Nairobi), fueron importan- 
tes acontecimientos desde el punto de vista de la movilización 
y la creación de conciencia" [ONU, I 995: 21. El resultado fue 
el documento titulado Estrategias de Nairobi orientadas hacia el 
futuro para el adelanto de la mujer. Posteriormente, en la 
reunión de Beijing ( 1  995) se sugirieron una serie de medidas 
de política social y económica para aplicarse en todos los países. 
A lo anterior se ha sumado un sinnúmero de congresos na- 
cionales e internacionales que, desde la perspectiva de género, 
han abordado la problemática de las mujeres. Varias asociacio- 
nes de mujeres han logrado influir en sus respectivas cámaras 
de representación; paulatinamente se ha ido logrando la adop- 
ción de decisiones favorables a la mujer. Las organizaciones no 
lucrativas desempeñan un papel cada vez más importante en 
pro de las mujeres, tanto de las que viven en las ciudades, 
como de las que habitan en zonas rurales. El Estado escucha 
estas voces e intenta dar soluciones, pero éstas son de difícil 
aplicación en el modelo económico neoliberal imperante. 
La conciencia que se ha adquirido del trabajo femenino 
ha creado un movimiento que convoca a los más diversos 
sectores a llevar a cabo estudios serios mukidisciplinarios sobre 
las condiciones de vida de la mujer, que toman en cuenta los 
avances realizados, tanto en los países desarrollados como 
en los subdesarrollados. En este sentido, desde el pensamien- 
to económico se hacen esfuerzos teóricos; por ejemplo, la 
revista Feminist Economist ha planteado, desde el punto de 
vista de la teoría económica, diferentes enfoques para abordar- 
los desde una perspectiva de género. 
La economía feminista se inició como corriente del pen- 
samiento económico con la crítica a los paradigmas de la 
teoría neoclásica y de la teoría marxista. 
A la economía neoclásica se le acusa de racionalizar los roles tra- 
dicionales de los sexos -tanto en la familia como en el mercado 
laboral- y justificar y reforzar de esta manera el statu quo exis- 
tente. Por su parte, al mamismo se le critican las nociones -preten- 
didamente neutras al género- de proletariado, explotación, 
producción y reproducción y la supuesta convergencia natural de 
intereses económicos entre hombres y mujeres de clase trabajado- 
ra [Carrasca, 1 999: 1 21. 
La mujer ha sido invisible en el pensamiento económico. 
Hay una visión androcéntrica en los modelos económicos e 
incluso en la economía del bienestar. Se pretende ignorar que 
la mujer es un agente económico que toma decisiones de. 
consumo y que actúa como factor de cambio en la demanda. I 
De ahí la necesidad imperiosa de aplicar políticas económicas N 
con perspectiva de género que valoren el trabajo doméstico ' 
y el empleo femenino en el mercado laboral. 
Las mujeres en el proceso 
de cambio estructural 
Durante los últimos cinco lustros del siglo xx, las políticas eco- 
nómicas han puesto en gran desventaja a las mujeres de todas 
las latitudes. En el caso de México, desde la década de los 
años setenta, las mujeres decidieron participar en el proceso 
productivo, tanto en la economía formal como en la informal, 
a fin de elevar el ingreso familiar. Las crisis económicas han pro- 
fundizado la desigualdad social, y las mujeres no se limitaron 
a trabajar en el hogar sin remuneración, lo que implicó un 
cambio en el patrón familiar. Sin embargo, al incorporam al tra- 
bajo productivo, la mujer no dejó el trabajo doméstico; así 
pues, aunque tiene una jomada pagada, el trabajo doméstico 
continuó siendo una jomada sin paga. El Estado debe crear con- 
diciones para facilitar el trabajo femenino fuera del hogar (guar- 
derías, centros de atención a ancianos, comedores, etcétera). 
El trabajo en el hogar es un valor cuyo precio se debate en la 
propia teoría económica. 
Es importante mencionar que en 1993, en México, 
el sector terciario ocupaba 67.9% de la mano de obra femeni- 
na. En especial en aquellas actividades consideradas como fe- 
meninas (extensión de los quehaceres): enfermera, maestra, 
secretaria, etcétera. Esta tendencia se ha mantenido: con la 
aplicación de las politicas de ajuste, las mujeres se emplean en 
actividades aún más mal pagadas. Del total de mujeres ocupa- 
das, cerca de 40% no recibe ingreso o recibe menos de un sa- 
lario mínimo, 30% carece de instrucción o no terminó la pri- 
maria, aproximadamente 60% no tiene prestaciones sociales, 
56.6 1 % trabaja de 35 a 56 horas semanales, 54.24% labora 
en pequeños locales o en la calle y, 40% trabaja por su cuenta 
o sin pago. Dos de cada cinco mujeres ocupadas en las zonas 
urbanas pertenecen a estas últimas categorías [González y 
Girón, 1996: 461. 
En términos generales, las características económicas de 
México son comunes a toda la región latinoamericana y, con- 
forme pasa el tiempo, se profundizan la pobreza y la desigual- 
dad entre las mujeres. A cambiar el modelo económico de 
una gran intervención estatal por la desregulación y liberaliza- 
ción en todos los sectores, se agravó la situación económica 
de la población asalariada en general. En el caso de las mujeres, 
los índices de pobreza se profundizaron. 
Estado, mujer y bienestar social 
La política de bienestar social del Estado debe abarcar aspec- 
tos específicos favorables a la mujer. Uno de los factores de 
cambio en una sociedad es la educación, y en especial, la 
educación de las niñas. En las zonas rurales de nuestro país y 
de América Latina, prevalece la idea de que la educación esco- 
lar debe ser recibida preferentemente por los niños. Esto 
pasa por alto el hecho de que las niñas, como futuras madres, 
podrían ser un importante elemento de cambio en la sacie- 
dad, por lo que su preparación escolar es vital, por ello suele 
afirmarse que educar a una niña es educar a una familia. Ade- \ 
más, una mujer que reciba educación casi con seguridad se 
integrará al mercado laboral y, entre otras cosas, podría ser un 
factor para la reducción de la tasa de natalidad. 
En ese aspecto, el Estado mexicano no ha desarrollado 
una poiítica específica, como lo prueba el hecho de que la 
tercera parte de la población femenina mayor de 15 años no 
sabe leer ni escribir, y en los niveles de enseñanza superior, 
por cada tres hombres hay sólo una mujer. Mientras ésta no 
tenga acceso a la educación en igualdad de condiciones que 
el varón, dificilmente el país podrá hacer grandes transforma- 
ciones económicas y sociales [Galeana, 19951. 
POBL~CIÓN OCUPADA SIN PRESTACIONES SOCIALES, 199 1 - 1999 
(Porcentajes) 
Total 100 1 O0 1 O0 1 O0 1 O0 
Sin prestaciones 6 1 .O0 64.16 63.25 66.64 64.00 
Hombres 72.00 71.64 69.97 67.70 68.56 
Mujeres 24.24 19.46 30.03 32.28 31.44 
Fuente: inegi. Encuesta Nacional de Empleo, 199 1 a 1999. 
Sin prestaciones Hombres Mujeres 
Otro aspecto fundamental en la política de bienestar 
social sería contar con un plan para mujeres mayores de 60 
años. Aquellas que participaron en la economía formal, pro- 
bablemente recibirán una pensión, no así las que se dedicaron 
a la economía informal y, mucho menos, quienes se ocupa- 
ron exclusivamente del hogar y carecen de respaldo económi- 
co. Es imperiosa la necesidad de que el Estado plantee una 
política de empleo que ofrezca garantías a los grupos despro- 
tegidos, con lo que se reactivaría la economía a través del 
trabajo y del consumo [Arroyo et al., 20001. Una propues- 
ta para aplicar un programa de empleo para mujeres mexicanas 
con bajo nivel de instrucción, se detallará en la última parte 
de este breviario. 
Mujer y globalización 
La globalización, junto con los adelantos en el terreno de la 
informática han permitido que cada vez sea mayor la comu- 
nicación entre las mujeres de todo el mundo como lo atesti- 
guan las conferencias nacionales e internacionales. La partici- 
pación de las mujeres es creciente, pero no óptima; aún en 
muchos países se las margina, sin considerar que son agentes 
de cambio a través de la reproducción de la fuerza de trabajo 
y de los valores sociales. 
Por lo dicho hasta ahora, es fácil comprender la importan- 
cia del trabajo académico con visión de género que pugne 
por el cambio y el logro del bienestar de sectores cada vez 
más amplios de la sociedad, y desde luego, de las mujeres. Es 
inadmisible que continúe una situación en la cual 80 países 
tienen un ingreso inferior al de hace una década. En México, 
el trabajo por horas-familia ha aumentado, pero se mantiene el 
mismo ingreso. Entre 1979 y t 997, el promedio del ingreso 
de los más ricos creció nueve veces y el de las familias pobres 
se redujo en quince veces [INEGI, 19981. Ello hace imperativo 
mejorar la alimentación, el acceso a la educación y a la vivien- 
da. En este proceso, el papel de las mujeres debe ser justipre- 
ciado y aprovechado, a fin de facilitar el logro de mejores 
condiciones de vida para toda la humanidad. 

GLOBALIZACI~N, LIDEWGO, 
GÉNERO Y PENSIONES 
Alicia Girón y 
Marfa Luisa González Marh 
Introducción 
Los grandes cambios ocurridos en los mercados laborales 
desde las últimas décadas del siglo xx, no pueden entender- 
se sin hacer referencia al proceso de globalización. Para la 
ciencia económica, este fenómeno consiste en la transfor- 
mación de los mercados, la integración de los sectores 
productivos y la movilidad del capital financiero. Tal proceso 
ha traído consigo grandes alianzas que transcienden las fronte- 
ras y acortan los tiempos, lo cual ha sido posible, precisamen- I 
te, porque los grandes cambios en las comunicaciones y la 
revolución tecnológica dieron como resubdo una integración 
cada vez mayor de los mercados y llegaron a un mercado 
integrado en forma global. 
Relación entre globalización y género 
El proceso de integración de los mercados nacionales en un 
mercado global ha repercutido en las cuestiones relativas al 
género. Las relaciones de producción han logrado una mayor 
participación de la fuerza de trabajo femenina, con ella se 
atteraron las relaciones familiares y determinaron cambios en 
el patrón familiar. La mayoría de las mujeres mexicanas tiene 
ante sí el descifrar las incógnitas sobre cómo incorporarse al 
mercado laboral y explorar las posibilidades de obtener una ju- 
bilación justa. 
A lo largo de la historia, en el marco de la ciencia eco- 
nómica, pocos autores han abordado el tema del trabajo de 
la mujer. Desde la economía política clásica, en la obra de 
Adam Smith, la mujer no tiene importancia económica pues 
no es generadora de valor de cambio, únicamente de valor 
de uso. En la corriente teórica marxista, el trabajo domésti- 
co (realizado sobre todo por las mujeres) al no entrar a la 
esfera de la circulación, no tiene valor de cambio, es decir 
carece de precio. 
El papel que desempeña 
la mujer en la globalización 
Si bien es cierto que aumentan las oportunidades de empleo 
para la mujer, la equidad en el trabajo asalariado es todavía 
una aspiración, no una realidad. Las condiciones de trabajo de 
las mujeres son peores que las de los hombres y las exigencias 
hacia ellas son mayores. 
Por ello, demandan mejoras en los salarios y la oportuni- 
dad de ocupar cualquier puesto de trabajo sin ningún tipo de 
discriminación. Exigen también que la sociedad les retribuya 
por su condición de reproductoras biológicas de la fuerza de 
trabajo y de los valores sociales que permiten el funcionamien- 
to  de la sociedad. Muchos papeles están cambiando y en 
esa transformación la función de la mujer es clave. 
La capacitación de la fuerza de trabajo femenina median- 
te la educación es indispensable para obtener mejores salarios, 
acceder a puestos de toma de decisiones y fortalecer las po- 
siciones de liderazgo. Lo anterior no implica que la mujer deje 
de lado sus múltiples responsabilidades familiares. 
¿Cómo ha tratado la sociedad mexicana a sus mujeres? 
Su incorporación al mercado laboral ha crecido con el avance 
del proceso de globalización e integración.' En 1984, las mu- 
jeres representaban 26.9% de la población económicamente 
activa (PEA) y para el 2000, 37%. Empero, este crecimiento, 
que puede calificarse de muy importante, se ha dado en una 
época de grandes vaivenes económicos y aumento del desem- 
pleo, de la inseguridad y la pobreza. 
Una de las características sobresalientes de la mano de 
, 
obra femenina es su pobreza. Del total de mujeres ocupadas, 1 
42.18% no recibe ingreso o recibe menos de un salario mí- 
nimo; 42.56% percibe de tres a cinco salarios mínimos y 
6 1.54% no tiene prestaciones sociales. Obviamente, sólo obtie- 
nen altos salarios las mujeres con un elevado nivel educativo 
que ocupan puestos ejecutivos en la empresa privada, en la 
docencia o en la administración pública, y representan apenas 
' Ese proceso va acompañado de aumento del desempleo y de bajas 
salariales que hacen indispensable que trabajen dos o más miembros de la 
familia, generalmente en la economía ~nfomal; debe mencionarse también. 
que crece el número de familias en las que está ausente el padre. 
0.8% de la PEA. Se dice que el mercado de trabajo se encuen- 
tra segmentado porque un pequeño grupo de mujeres gana 
rnás de I O salarios mínimos, y casi 50% de la fuerza de traba- 
jo femenina, ocupada sobre todo en las achidades tradicionales 
y en la economía informal, obtiene hasta dos salarios mínimos 
(o no recibe  ingreso^)^ [INEGI, 19981. 
Por la discriminación de género y sus pesadas obligacio- 
nes familiares, un gran número de mujeres que traba]a lo hace 
en la economía informal, cuyo crecimiento es uno de los 
mudxx efectos negativos del proceso de globalización. La mujer 
se ocupa principalmente en actividades mal pagadas, en empleos 
temporales, trabajo a domicilio, ambulantaje, micronegocios; 
en todos estos casos, carece de prestaciones sociales. El cre- 
cimiento de la informalidad no es exclusivo de México, es un 
fenómeno muy extendido en prácticamente todos los países 
de América Latina y de otras partes del mundo. De  acuerdo 
con algunos métodos para medir la informalidad, se calcula 
que rnás del 40% de las mujeres que trabajan están en ese 
sector. 
Programa de pensiones y pleno empleo 
Un gran problema que enfrenta México es la tendencia al 
envejecimiento de la población. Al reducirse las tasas de mor- 
2Se habla de que una mujer trabajadora no recibe ingreso cuando. 
además de hacerse cargo de las tareas del hogar, se ocupa en actividades 
agrícdas en la unidad familiar o en microtalleres o rnicronegccios familiares, 
sin recibir por ello remuneración alguna. 
talidad y de natalidad se han ido ampliando los grupos de 
población de más edad. Según proyecciones del Consejo 
Nacional de Población (Conapo) las personas en edad de ju- 
bilación, de 65 años y más, de 4 millones en 1995 pasará a 
15.5 millones en el año 2030; en ese mismo año la PEA llegaría 
a 5 1.57 1 millones y las personas de la tercera edad represen- 
tarían casi una tercera parte de ella y más de la mitad, serían 
mujeres. Si tomamos en cuenta que la esperanza de vida 
de las mujeres es mayor (77 años) que la de los hom- 
bres (74), y que un alto porcentaje se encuentra realizan- 
do quehaceres domésticos (70.25%) o no tiene acceso a 
prestaciones sociales (60%), las posibilidades de una vejez 
digna son casi nulas. El Estado mexicano tendría que estar en 
condiciones de ofrecer a esas personas una vejez sin apuros 
económicos. 
De no tomarse las medidas pertinentes, ¿qué futuro espe- 
ra a las mujeres de la tercera edad? En México, hasta ahora, 
l 
cada familia se ha hecho cargo del cuidado de sus ancianos; 
sin embargo, los cambios en las formas de organización labo- 
ral (varios miembros de la familia trabajan), los avances en la 
urbanización y las malas condiciones de la vivienda, que es 
cada vez más pequeña; las familias ampliadas han perdido terre- 
no y en mayor medida la familia se restringe a los hijos y los 
cónyuges, no hay lugar para los abuelos ni moral ni materialmen- 
te. La única posibilidad de independencia económica de las 
mujeres de edad avanzada sería contar con una pensión, pero 
sólo un pequeño grupo de ellas (5%) la recibe. 
DISTRIBUCIÓN DE L4 POBLACIÓN POR 
GRUPOS QUINQUENALES DE EDAD Y SEXO, 
1970,1990 Y 2000 
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El derecho a la jubilación se ha visto afectado directa- 
mente por los cambios en la composición de la fuerza de 
trabajo. Desde la última década del siglo xx han disminuido 
los asalariados con prestaciones sociales y han aumentado los 
trabajadores por cuenta propia y en empleos temporales (con 
recontrataciones trimestrales e incluso mensuales), que no ofre- 
cen seguridad en el empleo ni prestaciones. En cuanto a las 
mujeres con derecho a pensión se ha visto que ". . . el porcenta- 
je de mujeres que trabaja como asalariadas con seguridad social 
es mayor que el de los hombres entre los 12 y los 36 años. 
Pero esta cifra es relativamente mayor para los hombres entre 
los 46 y los 75 años de edad" [Hernández, 200 1 : 231. Esto 
indica que las mujeres dejan sus empleos con derecho a se- 
guridad social a temprana edad y con ello pierden el derecho 
a recibir una pensión. 
¿Qué propuestas pueden hacerse para que la sociedad 
y el Estado tomen cartas en el asunto? Desde la perspectiva 
poskeynesiana, el Estado debe poner en marcha un programa 
integral específico para las mujeres que contemple salud, vi- 
vienda y alimentación. 
Características del programa 
Éste debe incluir, principalmente: 
Un seguro universal de vejez, independientemente de que 
la mujer haya trabajado fuera o dentro del hogar. Al principio 
cubriría sólo a las mujeres más pobres que no trabajen fuera 
de casa o que lo hagan en la informalidad. Esta propuesta no 
es descabellada, el propio Banco Mundial ha señalado que la 
única manera de asegurar en América Latina una cobertura uni- 
versal de la seguridad social es fijando una pensión mínima para 
todos. 
Planes de pensiones complementarios; existen rnás de 1 6 en el 
nuevo ~istema.~ Esto se convierte en una necesidad porque 
3 Destacan los planes de pensión por jubilación del Banco de México, de 
la Sociedad Cooperativa de Producción Pesquen, de Buzos y Pescadores de 
Baja California y otros, que incluyen además cláusulas relativas a invalidez y 
fallec~miento. 
en ambos sistemas (reparto y capitalización indi~idual)~ los 
montos de las pensiones son raquíticos. En promedio, la pensión 
mensual del ISSSTE es de 2 300 pesos y de 1 937 pesos en 
el nuevo sistema. 
Planes "de producción, de previsión, de pensiones, de asilos, 
bajo el esquema de prepaga. entre otros", conforme a una 
propuesta de la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) 
[El Economista. 1 9991. 
Fomento, por parte de la sociedad civil y de las organizacio- 
nes no gubernamentales (ONG), de programas de apoyo a las 
mujeres (y hombres) de edad avanzada, para que no se con- 
viertan en una carga para la familia. Ese apoyo podría consistir en 
"casas de día", talleres de desarrollo de actividades fisicas y cubra- 
les, casas temporales de cuidado a las ancianas, capacitación a 
personas para que acompañen (por horas) a los ancianos en sus 
casas, y otras. 
El sistema de reparto funciona basándose en la solidaridad intergremial; 
los trabajadores activos cotizan y contribuyen a las pensiones de los jubilados 
y de esta manera garantizan también su jubilación a futuro. En cambio en el 
sistema de capitilizacKKi, adoptado recientemente, el trabajador tiene una cuenta 
de ahorro individual, integrada por su cotización, una aportación del gobierno 
y otra de la empresa. Estos fondos están manejados por instituciones fimcieras 
llamadas Afores. 
Alejandra Arroyo 
y Eugenia Correa 
Introducción 
Una evaluación de conjunto del siglo xx nos muestra que el 
cambio histórico ha sido muy acelerado. Como nunca antes, 
la humanidad ha visto crecer rápidamente su producción, su 
productividad, su comercio, sus comunicaciones, lo que 
ha determinado una verdadera mundialización de las aspiracio- 
nes de democracia, salud, educación y desarrollo. 
Destacan las transfomiaciones científico-tecnológicas, pe- 
ro también las sociales y culturales. Del telégrafo al fax y al 
Intemet; del ferrocaml al automóvil y al Discovery. De la estufa 
de leña a la de gas y al horno de microondas. En lo social, un 
cambio fundamental ha sido el descenso del campesinado. 
Desde siempre, la humanidad había estado estrechamente 
vinculada al campo y a la producción de sus alimentos indispen- 
sables, pero desde la segunda mitad del siglo xx, las más 
grandes economías tenían un campesinado que representaba 
menos de 10% de la población activa. Cuando el campo se 
vacía, las ciudades se llenan dando lugar a un proceso de urba- 
nización acelerada. Tal proceso planteó a las sociedades mo- 
dernas nuevos desafíos para el ejercicio de la democracia, 
nuevos contenidos y, especialmente, nuevas exigencias y 
aspiraciones para ordenar la convivencia social urbana y las 
formas institucionales para regular la toma de decisiones 
más importantes para la prosecución de la vida social. 
El desarrollo de las profesiones ha significado otra trans- 
formación social profunda. La información y el conocimiento 
dieron paso a nuevas exigencias de participación en las socie- 
dades y, con ello, se pusieron a prueba conceptos, valores y 
prácticas sociales. Se crearon nuevas fórmulas sociales y po- 
líticas capaces de dar respuesta a las viejas e insatisfechas aspi- 
raciones y a los nuevos retos de una sociedad con mayores 
niveles de conocimiento y de educación. 
Como resultado de la automatización y del freno de la de- 
manda, hacia el final del siglo xx ocurrió una disminución del 
empleo en el sector industrial; regiones enteras del mundo 
se desindustrializaron, ciudades industriales se convirtieron en 
ruinas, mientras nuevas zonas emergieron pero con industrias 
muy distintas, con la creciente presencia de trabajadores de 
alta calificación y un ejército de desempleados con calificacio- 
nes obsoletas. Todo ello modificó los intereses políticos y socia- 
les de los trabajadores y se deterioraron las organizaciones 
gremiales que por mucho tiempo funcionaron como elemen- 
tos de compensación, fundamentales para la distribución menos 
desigual de la riqueza y para la satisfacción, al menos parcial, de 
las aspiraciones de democracia. 
La entrada masiva de las mujeres al mercado laboral tuvo 
repercusiones no solamente sociales, sino también cutturales 
en el seno mismo de la familia y ha sido, también, de alcance 
universal. Su creciente participación económica y social en un 
mundo en transformación, desafiaba a las instituciones tradicio- 
nales que, en una u otra cultura, no contemplaban los proble- 
mas de la igualdad entre los géneros ni mucho menos las 
aspiraciones de participación política y social de las mujeres. 
La nueva cultura juvenil con la difusión masiva del cine, 
la televisión y la fuerza de la moda en la sociedad de consumo 
de masas, podría caracterizarse como una cultura creciente- 
mente global, la que, a su vez, es un mercado que ha revolu- 
cionado muchos negocios. Esta cultura juvenil globalizada, ha 
transformado el comportamiento y las costumbres en las 
nuevas concentraciones urbanas. Al mismo tiempo, las jóve- 
nes y las niñas reciben mensajes contradictorios: por una parte 
les hablan de una creciente igualdad y, por otra, la práctica 
social discriminatoria y profundamente antidemocrática en 
la perspectiva de género, en una sociedad dominada por los 
adultos. 
El espectacular y extraordinario progreso humano al con- 
cluir el siglo xx, no ha dejado en las mujeres un sentimiento 
de triunfo, más bien de inseguridad e incertidumbre. La insa- 
tisfacción y la desconfianza ante el futuro así como las difi- 
cultades para establecer su identidad, se explican en la 
aceleración del cambio histórico y en las modalidades que 
la globalización ha presentado en el úttimo tercio del siglo y 
que han modificado los valores de la humanidad. Nos encon- 
tramos ante la profundización de la brecha socioeconómica, 
el crecimiento de la pobreza, la injusticia, el genocidio, la impu- 
nidad, la destrucción insiitucional democrática, incluso en donde 
se encontraba más desarrollada. 
Así, una de las características más importantes del siglo 
que terminó y del que se inicia, es la incapacidad de institucio- 
nes, empresas, gobiernos y estados nacionales, para compren- 
der el sentido de las aspiraciones de democracia y su papel 
y responsabilidad frente a ellas. 
A partir de las últimas décadas del siglo xx, México ha 
enfrentado las consecuencias sociales y económicas del dinámi- 
co crecimiento de la inseguridad y de la pobreza. Para solu- 
cionar la primera, cabía continuar por la vía de más policías, 
armas, mayores castigos a actos delictivos y, para combatir la 
pobreza, debían incrementarse y replantearse programas de 
asistencia social, siempre insuficientes y limitados. 
Desafíos y compromisos 
de las mujeres en el siglo xxi 
La disminución de la desigualdad, la erradicación de la pobre- 
za y el establecimiento pleno de la justicia, del derecho a la 
igualdad y a la democracia, son los componentes fundamen- 
tales de la transformación institucional, politica, económica y 
social para el siglo que comienza. En este contexto, la enseñan- 
za con perspectiva de género es fundamental. El desafío a 
vencer en el siglo m será la construcción de una sociedad más 
igualitaria, sin discriminación de género, raza o condición so- 
cioeconómica. En esta tarea fundamental las mujeres tienen un 
papel muy destacado. 
Mujeres preparadas, mujeres con educación formal, serán 
el vehículo para la tranrformación hacia una sociedad más igua- 
litario, los transmisoros de valom y símbolos de la sociedad desde 
su casa, su familia, su lugar de trabajo. 
Las mujeres son líderes naturales. Sin embargo, la cuitura 
reproduce la no valoración y la enajenación que conducen a 
la opresión de género e imposibilitan el desarrollo del lideraz- 
go de la mujer. 
Las mujeres no son líderes ni en su casa. N o  se reconoce 
su trabajo ni en el hogar ni fuera de él. El escaso reconocimien- 
t o  de su trabajo fuera de casa, se traduce en una muy baja 
remuneración económica que no le permiten condiciones de 
vida mínimamente dignas; el trabajo no remunerado en el hogar, 
no se valora. Cabe mencionar que, en general, el trabajo que 
hombres y mujeres desarrollan en el hogar no es valorado 
como socialmente útil y necesario. 
N o  basta con que las tareas domésticas se repartan entre 
los diferentes miembros de la familia, independientemente I 
de que sean varones o mujeres; también es necesario valorar 
el trabajo doméstico y, en general, el trabajo no remunerado 
(cooperación comunitaria) que realizan tanto los hombres 
como las mujeres. 
Obstáculos al liderazgo de las mujeres 
Son divenos los obstáculos al liderazgo y promoción de las mu- 
jeres, sin embargo, en este trabajo se destacarán sólo los más 
relevantes, especialmente con referencia a México. 
M ~ R E S  Y EC- E 
Infravaloración del trabajo 
y de la inteligencia femenina 
La gran mayoría de las mujeres comparte con muchos otros 
sectores sociales, aunque de manera distinta, el limitado acceso 
a la toma de decisiones en todos los ámbitos de la vida social. 
Las mujeres realizan una parte importante del trabajo 
social y económico, casi siempre con un reconocimiento 
mínimo y, además, viven el conflicto entre el trabajo domés- 
tico y la crianza de los hijos, por una parte, y el trabajo y el de- 
sarrollo laboral por otra. A lo anterior se suma la responsa- 
bilidad de enseñar a los hijos los valores universales de la 
autoestima, respeto, responsabilidad, honestidad, y otros re- 
lacionados con la vida social e institucional como la democra- 
cia, el respeto a las instituciones y el diálogo. Simuitáneamente, 
las mujeres padecen no sólo la desvalorización de su trabajo 
y la inequidad de género en las oportunidades de desarro- 
llo, sino también la escasa participación en la gestión de la 
vida social. 
El rezago en la participación de las mujeres en cada una 
de las instancias institucionales de gestión de la vida social y 
económica, es evidente. Destaca la poca presencia de muje- 
res diputadas, senadoras, presidentas, directoras, subsecreta- 
rias; en las empresas, como gerentes, presidentas de consejos 
de administración; así como delegadas, liderezas sindicales, 
miembros de partidos políticos, rectoras en universidades, 
etcétera. 
Una reorganización social y política basada en un cambio 
cultural profundo que permita la equidad de género, requiere 
a su vez que se constituyan los espacios legítimos de participa- 
ción social, política y económica. 
El marco jurídico legal en el que se desempeñan las mu- 
jeres no reconoce ni valora el cúmulo de actividades que de- 
sarrollan. Además, la propia cuitura enajena su voluntad e inte- 
ligencia para desempeñame en cargos de responsabilidad. Muy 
pocas ocupan cargos de elección popular o en el Poder Eje- 
cutivo, y las que lo hacen, reciben una remuneración menor 
a la que perciben los varones. 
En México, las mujeres tienen trabajos sin remuneración 
o con bajísimo ingreso y sin prestaciones, principalmente en 
los sectores informales. La gran mayoría tiene una instruc- 
ción muy baja o carece de ella, y son madres de tres o más 
hijos. Podríamos decir que obtienen trabajos sin calificación, sin 
estabilidad, sin contrato ni prestaciones y con jornadas de 40 
o más horas semanales. 
Además, es necesario considerar que, en general, las mu- 
jeres trabajadoras pobres no son incorporadas como tales en 
las estadísticas sino que se las clasifica como población inactiva 
dedicada a labores domésticas. Las tareas que desempeñan 
y la obtención de bienes y servicios no monetarios, pueden re- 
presentar una proporción importante del ingreso familiar, pro- 
porción mayor cuanto más bajo sea el nivel de ingreso familiar 
de que se trate. 
El problema sustantivo es la incorporación de las mujeres 
a la economía en todos sus aspectos: en los propiamente 
laborales y en los relacionados con la elaboración de estadísti- 
cas. Por todo ello, la infravaloración del trabajo femenino es 
uno de los problemas más agudos en México y en gran parte 
del mundo. 
Enajenación del cuerpo de las mujeres; 
el derecho al placer 
Las mujeres no encuentran en la sociedad un reconocimien- 
to a sus actividades y a su contribución a la vida de su familia y 
la comunidad. La cultura imperante y las tradiciones las mantie- 
nen alejadas de la toma de las decisiones que más las afectan. 
Asimismo, no son dueñas de ellas mismas, de sus capacidades, 
de su voluntad ni siquiera de sus cuerpos. 
En la mayor parte del mundo ya no son vendidas y com- 
pradas como esclavas; en una parte menor del mundo pueden 
elegir a su pareja y ya no son entregadas en matrimonio for- 
zoso, aunque todavía puedan encontrarse estas prácticas en 
algunos lugares. Sin embargo, en la mayor parte del mundo 
aún no pueden resolver sobre su maternidad y no son due- 
ñas cabales de su cuerpo. El mantener a la mujer ignorante de 
sus propias potencialidades reproduce cotidianamente esa 
enajenación. 
El tema del aborto es nuevamente objeto de intensos de- 
bates. Este problema no será resuelto ni en el ámbito de la 
moral ni en el de la ética, sino en el jurídico. Es un asunto de 
derechos humanos, de salud reproductiva; no solamente 
de salud corporal, sino también de educación sexual; por ello 
es indispensable enseñar a las mujeres a respetar su cuerpo 
y su voluntad (la no enajenación). La falta de autoestima y de 
autorreconocimiento de todas sus capacidades trasciende cul- 
turas, valores y símbolos, porque subyace un problema so- 
cioeconómico que es el de la no valoración del trabajo domés- 
tico y no doméstico y de su función como transmisora de 
valores. 
La educación en una nueva cultura debe enseñar a las 
mujeres su derecho al placer y al disfrute. Esto conlleva su 
derecho a elegir pareja, a decidir su estado civil y el momen- 
to de ser madre. Educación y trabajo resumen los desafios de 
la sociedad contemporánea hacia la equidad de género. 
Rechazo a organizaciones feministas 
por una concepción de que las mujeres 
se reúnen para estar en contra 
del género masculino 
En medio de las profundas transformaciones sociales del si- 
glo xx, destaca el intenso trabajo y la lucha en pro de la equi- 
dad de las organizaciones feministas, cuyas contribuciones deben 
ser justamente valoradas. Esas organizaciones han enfrenta- 
do constantemente los prejuicios de una sociedad regida por 
parámetros masculinos. Aún no se entiende que la lucha 
por la equidad no es contra el género masculino, sino a favor 
del progreso equitativo de género; el desarrollo de la huma- 
nidad exige la presencia activa de hombres y mujeres trabajan- 
do unidos. 
De ahí que el rechazo a las organizaciones feministas pro- 
ceda de quienes desean mantener las relaciones de poder 
establecidas. Este rechazo ha sido muchas veces analizado en 
diferentes estudios que en lo social, lo económico, lo cultural, 
lo psicológico y en lo antropológico, han mostrado, con pers- 
pectiva de género, las inequidades vividas por las mujeres a 
lo largo de la historia. 
Así, reconocer plenamente los derechos de las mujeres y 
construir una sociedad con equidad de género, atentan contra 
los intereses creados y enfrentan las relaciones de poder exis- 
tentes en casi todo el mundo. 
Por ello, el liderazgo femenino tiene la posibilidad de abrir 
espacios, no sólo para una sociedad más equitativa, sino 
también para una sociedad más democrática, productiva y ci- 
vilizada. 
Las organizaciones femeninas son líderes en la transforma- 
ción social, en tanto son capaces de convertir sus organizacio- 
nes y análisis en líneas de acción definidas, en poiiticas públicas 
de cambio, en compromiso social y político por el cambio 
cultural. 
Educación y cultura que reproducen 
la opresión de género e imposibilitan 
el ascenso al liderazgo 
En comparación con otros países, en México hay un acceso 
a la educación menos inequititivo en cuanto al género; a pesar 
de ello, todavía las niñas y las jóvenes ven limitada en la escue- 
la su participación en la toma de decisiones; existe en las aulas 
una división del trabajo por género, limitaciones al liderazgo 
femenino, infravaloración del trabajo de las mujeres en la ense- 
ñanza y en la transmisión de valores en la escuela, etcétera. 
En suma, en la escuela misma se reproducen las bases socio- 
culturales de la inequidad, de la infravaloración de género y 
de la enajenación. 
El nuevo ascenso de una cultura juvenil, propiamente 
global, a través del cine, la televisión y todos los medios ma- 
sivos de comunicación, también reproduce de manera globali- 
zada las relaciones inequitativas de género, en donde la mujer 
continúa supeditada a las decisiones del hombre, a sus gustos, 
deseos y placeres. El detergente lo usan las mujeres y los 
coches los compran los hombres. Las mujeres compran el 
cereal y los hombres pagan la tarjeta de crédito y se jubilan. 
Las mujeres cargan al niño y los hombres el costal de harina. Así 
se reproducen, casi subliminalmente, las relaciones de poder 
en nuestra sociedad, poder que recae en el género masculino. 
De ahí que el liderazgo posea un contenido de poder 
y de masculinidad culturalmente indivisible. Muy pocas 
mujeres reciben un reconocimiento público por su trabajo y 
su liderazgo, ya sea en las artes, la literatura, la ciencia o en 
la política. 
Algunas propuestas 
Nuestras propuestas incluyen el mejoramiento de las relacio- 
nes entre los géneros. N o  se pretende crear la cultura de una 
nueva dominación, sino mediante el intercambio de intereses, 
de análisis y propuestas entre los géneros, establecer verdade- 
ras relaciones de equidad. 
Asimismo, se requiere fortalecer a las organizaciones 
femeninas para situarlas como líderes en la configuración de 
una cultura de equidad de género, en tanto que rescatan la 
necesidad de la participación masculina, para forjar una convi- 
vencia igualitaria en términos de género. 
Las organizaciones para la reivindicación de los derechos 
de las mujeres son líderes porque tienen el acceso a la infor- 
mación económica, sociológica, médica, psicológica. Por 
ello, es necesario proseguir y profundizar los estudios de gé- 
nero, tanto masculinos como femeninos, en todos los centros 
educativos del país. Forjar una cultura de equidad de género 
implica introducir nuevos contenidos a la enseñanza en las 
escuelas desde la educación básica, pero también nuevas prác- 
ticas educativas y de relaciones entre estudiantes y maestros. 
Los estudios de género deben mostrar a la sociedad la 
inmensa capacidad civilizatoria que posee una sociedad me- 
nos inequitativa, que reconozca la construcción social y cultural 
de la masculinidad y de la feminidad, sin que ello se convierta 
en una lucha entre géneros o en una barrera al desarrollo de 
todas las capacidades humanas. En suma, se propone: 
Revitalizar el papel de las organizaciones de mujeres con una 
penpxha de equidad de género, mediante el estudio, la inves- 
tigación, la discusión y la divulgación de los problemas de opresión 
de género. Sólo así dichas organizaciones alcanzarán liderazgo 
en la sociedad. 
Revalorizar socialmente el trabajo doméstico y no doméstico 
que desempeñan las mujeres, mediante la aplicación de un Pro- 
grama de Pleno Empleo para las Mujeres. Hacer efectivo el de- 
recho al trabajo de la mujer, significa dar un paso enorme hacia 
la verdadera equidad de género. 
Recuperar y profundizar la ética del trabajo, no sólo como la 
fuente legítima de elevación del bienestar, sino como la base 
de la inserción del individuo en la sociedad, haciendo efectivo 
el derecho al trabajo. 
Reconocer en la Constitución el derecho de la mujer a elegir 
pareja y a decidir sobre su estado civil, maternidad, matemidad 
en soltería o separada. 
Reconocer en la Constitución los derechos a la educación y 
a la salud. Además de ello, una entidad pública debe garantizar 
el otorgamiento de tales derechos. 
Reconocer jurídicamente que la mujer es la única dueña de 
su cuerpo, así como sus derechos a la educación y a la salud 
reproductiva. 
Reconocer y ampliar la participación de las mujeres en los es- 
pacios de toma de decisiones gubernamentales, estableciendo 
como norma que al menos 40% de dichos espacios sea ocupa- 
do por mujeres. Además, en los centros de trabajo con predo- 
minio numérico femenino (escuelas, centros de salud, etcétera), 
la mujer deberá tener preferencia para ocupar los cargos de 
toma de decisiones. 
El ejercicio de estos derechos por sí mismo causa placer, 
eleva la autoestima y la autovaloración. Este trabajo pretende 
crear conciencia de las posibilidades de elevar el bienestar 
de la sociedad de nuestro país, mediante el pleno ejercicio de 
los derechos de las mujeres, para así avanzar hacia una socie- 
dad equitativa, libre y democrática. 

TENDENCIAS DEL MERCADO DE 
TRABAJO EN MÉXICO. MUJERES 
EN EL SECTOR PÚBLICO 
Marina Chávez Hoyos 
EL OBJETO de este estudio es el análisis de las condiciones de 
trabajo y de la participación femenina en el sector público a nivel 
cuantitativo, y principalmente cualitativo, con vistas a que se 
haga una realidad no la capacidad individual que ya poseen 
algunas mujeres, sino "la capacidad colectiva de las mujeres 
de enfrentar con conciencia y en alianza el desmontaje del 
viejo orden y la construcción cotidiana de formas renovadas 
de convivencia social, de economía, política y cultura" 
[Lagarde, 200 1 1. 
Y qué mejor espacio para ello que el sector público, ya 
que si bien no es el único donde las mujeres pueden avan- 
zar, es a partir del Estado, como afirma el Banco Mundial, que 
se pueden generar mayores efectos expansivos (spillover) en 
favor de la equidad de género, especialmente en lo que 
se refiere a ingresos, escolaridad y recursos, que redunden 
en mayor autonomía de las mujeres para aliviar algunas 
de las peores manifestaciones de la pobreza [Banco 
Mundial, 20001. 
El mercado de trabajo en México: 
algunas características recientes 
Para el análisis de las condiciones de trabajo de las mujeres, 
así como de las posibilidades que les brinda ahora el mercado 
de trabajo, es importante destacar las transformaciones que 
han tenido lugar desde finales del siglo xx, cuyas manifestacio- 
nes más destacadas son la presencia y persistencia del desem- 
pleo, así como la proliferación de los llamados empleos atipicos 
y precarios, es decir, empleos a tiempo parcial, por trabajo 
determinado, a destajo, con ingresos descendentes y limitada 
o nula seguridad social. 
Si bien en México las tasas de desempleo abierto no son 
tan elevadas como en algunos otros países, este indicador no 
es relevante para explicar el deterioro del mercado de traba- 
jo, ya que a falta de seguro de desempleo, los desempleados 
tienen que ocuparse prácticamente en lo que sea, con inde- 
pendencia de su nivel de escolaridad, edad y sexo; empero, 
en este aspecto los rnás afectados son los jóvenes, los de mayor 
edad y las mujeres. 
Los criterios estadísticos para determinar con rnás pre- 
cisión la evolución del mercado de trabajo son muy limitados, 
ya que es hasta finales de los años setenta cuando surgió la 
preocupación por cuantificar a los ocupados, tanto en el empleo 
formal como en el informal. Algunos estudios pioneros señalan 
que 40% del total de la población ocupada forma parte del 
llamado trabajo informal. 
Aunque lacaptación estadística hamejorado, especialmen- 
te en los años noventa, sus carencias aún son importantes. 
Sin embargo, es fácil percatarse del deterioro del mercado 
de trabajo en la década mencionada. 
Uno de los indicadores que da cuenta de ello es el tipo 
de prestaciones de la población ocupada. Más de 60% de la 
población ocupada no tiene prestaciones, lo que es especial- 
mente significativo en 1995, cuando ese porcentaje ascen- 
dió a 66%. Esas condiciones privan en el sector informal, 
pero también son características de muchos de los empleos 
creados recientemente. 
Este fenómeno afecta tanto a hombres como a mujeres; 
sin embargo, durante los años noventa se observaba el dete- 
rioro del empleo de las mujeres, quienes reducen su parti- 
cipación dentro de las ocupaciones con prestaciones, de 38 
a 36%; en cambio en el caso de los hombres esa proporción 
pasaba de 28 a 32% (véase el cuadro 4). 
Ubicación del empleo 
del sector público en el empleo total 
Dada la política de reducción de las actividades del Estado, 
éste ha pasado de ser empleador a ser uno de los principales 
desempleadores. Esta tendencia se inició en los años ochenta 
y no se avizoran cambios en ella. 
La generación de empleo en el sector público representa 
poco menos de 12% del total de la población ocupada. Por 
género, de 1996 a 2000, el número de empleadas se reduce 
casi un punto porcentual ( 1  6 a 15%) y el de los hombres baja 
apenas de I O a 9.8% (véanse los cuadros I y 2). 
CUADRO I 
OCUPACI~N POR SD(O 
Y PAMA DE ACTIVIDAD ECONÓMICA. 1996 
M DE A C T M W  EC&KA POBUCI& CCUW TOTAL %TOTAL %HOMBRES %MUJERES 
Total 35 226 036 
Sector pnmorio 7 92 1 686 
Sector secundario 7 910 827 
Explotación de minas 
y canteras 
Extracción y &nación 
de petróleo 
Industria de la 
transformación 
Electiicidad 
Construcción 
Sector terciario 
Comercio 
Hoteles, restaurantes 
y similares 
Transportes y servicios 
conexos 
Comunicaciones 
Alquiler de inmuebles 
y servicios financieros 
y profesionales 1 361 056 
Otros servicios 7 106 095 
Administración pública 
y defensa 1 576 949 
No espec$cadof 180 335 
* Incluye a los trabajadores en Estados Unidos. 
CUAORO 2
OCUPACI~N POR SEXO 
Y DE ACTIVIDAD ECONÓMICA, 2000 
POBLACIÓN OCUPADA EN EL SECTOR FÚBLICO 
M DE ACTMDAD ECONÓMKA POBMÓN OCUPADA TOTAL % TOTAL % HOMBRES % M U I W  
Total 
Sector pnrnano 
Sector secundario 
Explotxión de minas 
y canteras 
Extracción y refinación 
de petróleo 
Industria de la 
transformación 
Electricidad 
Construcción 
Sectw terciano 
Comeruo 
Hoteles. restaurantes 
y similares 
Transportes y servicios 
conexos 
Comunicaciones 
Alquiler de inmuebles y 
servicios financieros 
y profesionales 
Otros servicios 
Administración pública 
y defensa 
No especificado* 
* Incluye a los trabajadores en Estados Unidos. 
Por sectores, la participación del empleo público respec- 
to  al total se ha reducido en los sectores primario y secun- 
dario y se ha concentrado en las actividades del sector 
terciario, incluyendo servicios, comercio, comunicaciones y 
transportes, administración pública y defensa. De estas activida- 
des proporciona empleo, fundamentalmente, en servicios 
(educativos, médicos y de asistencia social) y en la administra- 
ción pública y defensa (véanse los cuadros I y 2). 
Tradicionalmente en los servicios predomina el empleo 
femenino, como lo indica el hecho de que en ese sector el 
índice de feminización es de 142; esto es, que por cada 100 
hombres empleados, hay 142 mujeres empleadas. Aquí se 
encuentran las maestras, las enfermeras, las médicas, etcétera. 
En cambio, en la administración pública y defensa predominan 
los varones, pues el índice de feminización es de sólo 67. 
En el año 2000, el sector público empleaba 4.4888.268 
trabajadores, mayoritariamente mujeres. 
Del total de la población ocupada en servicios médicos, 
educativos y de asistencia social, el sector público emplea 9.8% 
de los hombres y 14.8% de las mujeres. 
Las mujeres son principalmente profesionistas, técnicas, 
funcionarias y oficinistas. De acuerdo con nuestros indicadores 
(véase el cuadro 6), las mujeres estudian en promedio más 
años que los hombres. Esta relativa "superioridad" se encuen- 
tra en las funcionarias y trabajadoras del sector agropecua- 
rio. En las otras actividades, los hombres tienen mayor es- 
colaridad. 
OCUPACI~N POR RAMA DE ACTIVIDAD ECON~MICA 
Y TIPO DE PRESTACIONES, 
199 1-2000 
PosmclóN SECTOR PRiMIWO SECTOR SECUNDARIO YCTOR TERCWO NO ESPECIFIW' 
ANOS KUPPDA SIN SEG W. Y OTRAS SIN S&. S(X. Y OTRAS SIN SEG. %X Y OTRAS SIN S& SOC. Y OTW 
PRESTACIONES PRESTACIONES PRESTACIONES PRESTACIONES PRESTACIONES PRESTKIONES PRESTACIONES PRESTACIONES 
1991 30 269 862 93.26 2.89 44.21 47.03 52.1 1 39.03 35.07 13.86 
Fuente: INEGI-STPS, Encuesta Noc~onal de Empleo: 1991 -2000. 
' lnduye a los trabajadores sin pago. 
'Incluye a los trabajadores en E~da Unidos. 
También en promedio, las mujeres ganan un poco más, 
sobre todo en el caso de las funcionarias y las empleadas 
en servicios personales. 
Por lo general, las mujeres trabajan menos horas que los 
hombres. Al respecto habría que investigar más, por ejemplo, 
la productividad de ambos sexos, las diferencias entre sindicali- 
zados y no sindicalizados; así pues, es necesario un mayor 
desglose de cada una de las ocupaciones. 
Sin embargo, cabe una reflexión general: la menor joma- 
da laboral no en todos los casos es un horario elegido por las 
mujeres ni estudian menos años porque así lo deciden. Son 
diversos los factores que actúan en contra de las mujeres; el 
fundamental y ampliamente conocido es la combinación entre 
el trabajo asalariado y el tiempo necesario para la crianza, cui- 
dado de niños y ancianos y otras actividades del hogar. Doble 
carga o, como dice una investigadora, doble presencia, que 
limita el desarrollo de todas las capacidades laborales e inte- 
lectuales de las mujeres. Además de esta situación, se deriva 
un prejuicio socialmente aceptado tanto por hombres como 
por mujeres: el llamado salario "complementario" de las mu- 
jeres y las jornadas parciales. Esto porque el salario del hombre 
se considera el "principal", sin tomar en cuenta que en mu- 
chos casos la mujer es el sostén de la familia o su aportación 
es la más importante; la idea del "salario complementario" 
rige en muchos casos al momento de asignar puestos de 
trabajo, salarios y duración de las jornadas. 
Estas condiciones no solamente limitan el desarrollo la- 
boral e intelectual de la mujer, sino que incluso aumentan sus- 
OCUPACIÓN~ POR SEXO Y TIPO DE PRESTACIONES, 
199 1-2000 
~ 1 3 0  POBLACI~N YG XX. NO TiENE SEG SOC 
Y SEXO KUPaDA SIN PRESTACIONES' Y OTRAS PREST 610 YG SOC. PERO Si O T M  PREST 
1991 30269862 61.22 3 1 .O4 3.8 3.65 
Hombres 2 1 084 704 64.3 1 28.14 4.36 2.83 
Mujeres 9 185 158 54.12 37.69 2.53 5.5 1 
1993 32 584 838 64.17 28.6 1 4.09 2.9 1 
Hombres 22 585 49 1 66.32 26.28 4.8 1 2.37 
Mujeres 9 999 347 59.29 33.89 2.49 4.13 
1995 33 578 414 65.64 28.8 1 2.66 2.55 
Hombres 22 820 01 1 67.58 26.85 2.97 2.2 
Mujeres 10 758 403 6 1.53 32.98 2 3.27 ! 
1996 35 005 893 64.77 28.98 2.54 3.53 ! 
Hombres 23 623 978 66.99 27.1 I 2.73 2.99 I ! 
Mujeres 1 1 381 915 60.16 32.88 2.15 4.67 
1997 37 043 1 17 66.64 28.6 1 .59 3.02 1 
Hombres 24 633 628 67.86 27.7 1.75 2.53 
Mujeres 12 409 489 64.23 30.37 1.29 3.99 
1 
1998 38 362 574 63.6 3 1 .O7 1.66 3.61 
Hombres 25 506 327 65.36 29.89 1.84 2.84 
Mujeres 12 856 247 60.1 1 33.42 1.3 1 5.14 
1999 38 939 037 63.99 3 1.44 1 . 1  I 3.44 
Hombres 25 967 798 65.79 30.3 1 1.2 2.67 
Mujeres 12 97 1 239 60.39 33.7 1 0.92 4.97 
2000 38 785 274 61 .55 33.14 1.37 3.93 
Hombres 25 547 386 63.59 3 1.69 1.52 3.18 
Mujeres 13 237 888 57.6 1 35.93 1 .O8 5.38 
Fwnte: i ~ f f i i - m ,  Encuesta Nocioml de Empleo: 1991 -2000. 
Ikluye a los trabajadores en Estados Unidos. 
'Incluye a los trabajadores sin pago. 
GRUPO DE KUPACI~N PRiNC!PAL ¡NDICE DE RMINIXIÓN INGRESO PROMEDIO HOPA TWA)ADA PROMEDIO DE ESCOLARIDAD PROMEDIO DE H O M  T m  
POBLAUÓN CCUPnDA HOMBRES MUlERES HOMBRES MUIERES HOMBRES MUlERES 
Total 101.04 13.72 13.97 11.8 12.43 43.63 33.74 
Profesionales 77.8 1 21.19 17.27 16.54 16.3 42.6 1 37.36 
Técnicos 207.89 10.95 I I .O2 I 1.57 10.98 4 1.92 37.54 
Maestros 1 63 .O9 20.22 18.68 14.67 13.92 29.97 26.3 1 
Trabajadores del arte 24.88 17.2 16.84 12.33 13.28 30.98 27.73 
Funcionarios y administradores 58.9 1 27.79 23.18 14.8 14.68 44.64 34.54 
Oficinistas 160.99 13.5 1 10.99 12.5 I 1.66 41.38 37.05 
Vendedores 161.69 8.9 1 8.44 10.99 10.54 37.92 36.16 
Empleados en se~c ios  78.49 6.32 7.15 7.07 7.76 40.7 35.3 
Operadores de transporte O 7.7 1 O 7.7 O 46.47 O 
Protección y vigilancia 4.14 6.02 7.22 8.58 10.32 65.05 56.95 
Supervisores y capataces indt. 4.17 I 1.34 12.59 I 1.86 10.33 45.82 42.4 
Artesanos y obreros 27.42 7.2 6.58 7.95 7.48 44.62 39.21 
Ayudantes de obreros 28.72 4.56 5.85 6.47 7.69 44.54 39.83 
Fuente: INEGI, Estcás~ca de empleo con enfoque de génem. 1996. 
GRUPO DE K U P K ~ N  PRiNCIPM 
Total 
Profesionales 
Tkcnicos 
Maestros 
Trabajadores del arte 
Funcionarios y administradores 
Oficinistas 
Vendedores 
Empleados en servicios 
Operadores de transporte 
Protección y vigilancia 
Supervisores y capataces indt. 
Artesanos y obreros 
Ayudantes de obreros 
¡NDUE DE FEMINIZA«~N INGREX> PROMEDIO HOM TW+DA 
POBLAClbN OCUPAEA HOMBRES MUIERES 
104.37 10.87 1 1.36 
64.09 18.58 15.1 
268.87 9.413 8.56 
170.87 16.13 15.02 
6.17 19.18 10.63 
53.92 1 9.75 23.12 
168.37 10 8.68 
23.97 7.63 5.49 
80.51 5.3 5.4 
o 5.53 o 
5.01 4.94 6.75 
1.34 9.97 22 26 
24.97 5.91 5.9 
20.09 4.44 7.4 
PROMEDIO DE ESCOLANDAD PROMEDIO DE HOW TUW&Kh45 
HOMBRES MUJERES HOMBRES MUJERES 
I 1.94 12.1 42.82 33.42 
16.58 16.24 40.98 37.93 
12.24 10.95 42.5 1 38.19 
14.3 13.67 29.97 26.47 
8.29 12.16 23.95 38.9 1 
14.67 14.39 44.68 33.03 
12.35 1 1.39 41.8 37.28 
I 1.77 10.37 37.63 42.08 
6.98 7.33 39.98 36.41 
7.33 O 48.35 O 
8.34 10.38 63.97 54.4 
1061 16.5 41.78 43.5 
7.19 6.98 43.88 35.86 
7.24 8.62 46.54 32.85 
Fuente: INEGI, Estadnucas de empiw cm enkw de genero, 1998 
horas de trabajo en el hogar, redundando en la feminización de 
la pobreza y en la segregación de género. 
Vale aclarar que. a diferencia de las empleadas en el sector 
privado o en la informalidad, las trabajadoras del Estado, sobre 
todo las que reciben menores ingresos, aún gozan de prestacio- 
nes y servicios que alivian en algo su precaria situación. 
Servicios educativos, médicos, 
de salud y asistencia social 
Es en los servicios donde el sector público tiene una mayor 
participación y donde tradicionalmente se emplean más mu- 
jeres, como lo muestra el índice creciente de feminización de 
la población ocupada en el sector, pues en 1 996, por cada 1 00 
hombres ahí ocupados, había 10 1.4 mujeres, y en 1999, 
104.37 (véase el cuadro 5). Las mujeres son principalmente 
técnicas, cuyo índice de feminización entre 1 996 y 1999 pasó 
de 207.9 a 268.87, maestras (de 163 a 17 1 )  y oficinistas 
(de 16 1 a 168). 
Otras actividades en las que la presencia de la mujer es 
importante, aunque se consideran como masculinas, son las 
de profesionistas, funcionarias y empleadas en servicios. Con 
excepción de éstas, en los últimos años el índice de feminiza- 
ción se ha reducido: en el caso de las profesionistas de ma- 
nera muy acentuada (de 78 a 64) y en el de las funcionarias, 
de 58 a 54. Sin embargo, no necesariamente significa que el 
empleo de las mujeres en estas ocupaciones se haya reducido, 
sino que aumenta la tendencia a emplear hombres. 
GRUWS DE OCUPAUÓN HOMBRES-MUJERES HOMBRES MUJERES 
Gcolandad promedio 
Total 
No especificado 
Trabajadores en aciividades industriales 
Thjadores en el sector agropecuario 
Seruiuos pewnales y conducci6n de vehículos 
Comerciantes, vendedores y similares 
Oficinistas 
Funcionanos públicos y admin~stradores privados 
Profesionales, técnicos y similares 
Total 
H m s  vabopdas promedio 
Total 40.44 44.10 35.78 
No especificado 60.10 60.10 nld 
Trabajadores en actividades indusiriaíes 45.35 46.05 39.75 
Trabajadores en el sector agropecuario 43.54 43.70 40.43 
Setvicios personales y conducción de vehículos 50.44 53.20 39.49 
Comerciantes, vendedores y similares 44.44 46.89 42.35 
Oficinistas 40.59 42.73 38.90 
Funcionanos públicos y administradores privados 42.56 43.57 39.78 
Profesionales, tkcnicos y similares 34.30 36.36 32.71 
Total 40.44 44. 10 35.78 
Excluye a los iniciadores de un próximo trabajo y a las pemnas que no espechan horas trabaydas. 
Cuadro 6 (Continuación) 
GRUPOS M OCVPAOÓN HOMWSIUJERES HOMBPES MUJERES 
Promd~o de ingresos 
Total 27.66 27.38 28.02 
No especificado 13.63 13.63 n/d 
Trabajadores en actividades industriales 
Trabajadores en el sector agropecuano 
Servicios personales y conducciór~ de vehículos 
Comerciantes, vendedores y similares 
Oficinistas 
Funcionarios públicos y administradores privados 
Profesionales. tecnicos y similares 
Total 
Exduye a los iniuadores de un próximo trabo, a las penonas que no especifican horas trabajadas y a br 
que no espech ingresos. 
Nota: La infonnaciM.i contenida en estos tabulados debe tomarse con las reseras necesarias, debido a que 
se refiere a un sector de población muy reducido, los desgloses y los cruces de variables elaborados 
pieden pcpmcw datos con margen de enw cwiudentie dado qw b muesba no fw diada para 
estos fines. 
De acuerdo con los indicadores elegidos, se puede obser- 
var que, en promedio, en el sector público las mujeres ganan 
más, tienen una mayor escolaridad y trabajan menos horas, 
con las excepciones extremas: las más discriminadas, las tra- 
bajadoras del arte y las vendedoras* (que laboran más horas 
que los hombres, estudian más y ganan menos) y las más fa- 
vorecidas, las supervisoras (quienes estudian más, trabajan más 
*Se clasitica como trabqadoras del arte fundamentalmente a las maestras 
de advidades artísticas. Como verdedoras. a mujeres que viven de vender dife- 
rentes productos en las oficinas del sector público. que propiamente correspon- 
den al sector informal, pero que cuando se levantan los censos. curiosamente 
afirman trabajar en oficinas del sector público. 
horas, pero también ganan más que los hombres) (véase el 
cuadro 5). Enseguida se analiza esto con mayor detalle. 
Ingresos 
En el sector servicios se observa una reducción del ingreso 
para ambos sexos, aunque el ingreso promedio por hora tra- 
bajada es ligeramente mayor para las mujeres. 
Por ocupaciones, las mujeres que ganaban más que los 
hombres en 1996 eran técnicas, funcionarias públicas y admi- 
nistradoras, supervisoras y capataces, profesionistas y maestras. 
En el 2000, quienes mantuvieron ingresos más altos fueron 
las supervisoras y capataces y las empleadas en protección y 
vigilancia, mientras que las maestras y las técnicas ganaban 
ya menos que los hombres (véase el cuadro 5). Caso contra- 
rio es el de las funcionarias y administradoras, que en el 2000 
ganaban más que en 1996, mientras los ingresos de los hom- 
bres habían disminuido en términos relativos. 
Debe enfatizane que las profesiones tradicionalmente con- 
sideradas femeninas, como maestras y oficinistas, se han carac- 
terizado por bajos ingresos y descalificación social, y como se ha 
podido observar, aun en estas ocupaciones las mujeres siguen 
perdiendo ingresos, pues ya ganan menos que los hombres. 
En los últimos años se han reducido las diferencias sala- 
riales entre hombres y mujeres profesionistas, aunque en gene- 
ral se mantiene la inequidad de ingresos. En las restantes 
ocupaciones, que aparecen en el cuadro 5, los hombres ganan 
más, destacando la gran diferencia salarial en las actividades 
relacionadas con el arte. 
PORCENTAJE DE OCUPADOS EN EL SECTOR PÚBLICO 
RESPECTO AL SECTOR TERCIARIO, 1996 
PoCUPAoA HOMBRES MUJERES 
SECTORTERCWUO P OCUPADA HOMBW MUJERES % % % ~NDICE DE FEMINIZACI~N~ 
Total 3 846 952 2 070 732 1 776 220 1 O0 53.83 46.17 85.78 
Comercio 61 444 43 669 17 775 1.60 71 .O7 28.93 40.70 
Transportes y se~c ios  
conexos 88414 76 748 1 1  666 2.30 86.81 13.19 15.20 
Comunicaciones 40 889 29 949 1 O 940 1 .O6 73.24 26.76 36.53 
Servicios educativos, medicos 
y de asistencia social2 2 089 945 862 640 1 227 305 54.33 41.28 58.72 142.27 
Administración pública 
y defensa l 566 260 1 057 726 508 534 40.7 l 67.53 32.47 48.08 
' El índice de feminizaci6n se obúene de d~d l r  hS mujeres ente l a  hombres en cada grupo de ocupación mukiplicado por cien 
'Incluye hoteles, restaurantes y similares, así c m  alquiler de inmuebles, se&a fimncieros y profesionales. 
PORCENTAJE DE OCUPADOS EN EL SECTOR PÚBLICO 
RESPECTO AL SECTOR TERCIARIO, 2000 
E OCUPA04 HOMBRES MUJERES 
SECTORTERCWO E OCUPA04 HOMBRES MUJERES % % % ~NDICE M FEMINIZACIÓN~ 
loto1 4 101 414 2 189391 1912023 100 53.38 46.62 87.33 
Comercio 42 474 25 565 16 909 1.04 60.19 39.81 66.14 
Transportes y setvicios 
conexos 48 102 39 946 8 156 1.17 83.04 16.96 20.42 
Comunicaciones 30517 . 19862 10 655 0.74 65.09 34.91 53.65 
Servicios educativos, medicos 
y de asistencia social' 2 240 953 932 240 1 308 713 54.64 41.60 58.40 140.38 
Administración pública 
y defensa 1 739 368 1 17 1 778 567 590 42.4 1 67.37 32.63 48.44 
N El índice de feminización se ohene de dividir hs rnujere entre los hombres en cada g n i p  de ocupación multiplicado por cien 
'Incluye hoteles, restaurantes y similares, asi como alquiler de inmuebles, servicios fmanaems y profesimales. 
Escolaridad 
En el sector servicios el nivel de escolaridad es ligeramente 
superior en el caso de las mujeres. Quienes tienen más años 
de estudio son las supervisoras, las trabajadoras del arte, pro- 
tección y vigilancia y empleadas en servicios. 
En cuanto a la escolaridad de los técnicos, destaca el 
aumento en el caso de los hombres (de 1 1.6 a 12.2 años), 
mientras que en las mujeres prácticamente no varió. Con esta 
excepción, en las demás ocupaciones, ambos sexos tienen casi 
la misma escolaridad, ya que la superioridad que se observa en 
los hombres es de tan sólo unos meses. 
Horas trabajadas 
En promedio, los hombres trabajan entre nueve y diez horas 
a la semana más que las mujeres. La excepción son las traba- 
jadoras del arte que, en 1999, laboraron quince horas a la 
semana más que los hombres y las capataces y supervisoras, 
poco más de dos horas. 
Vale la pena un comentario sobre el promedio de horas 
. trabajadas. Es de sobra conocido que la jornada de trabajo 
"normal" es de 40 horas a la semana; sin embargo, ésta no 
se respeta en el sector servicios. En 1999, el promedio sema- 
nal de horas trabajadas por los hombres fue de 43 horas y 
el de las mujeres, 33.4 horas, lo que revela indirectamente la 
presencia del trabajo precario, esto es, la jornada parcial que 
afecta más a maestros, trabajadores del arte, y vendedores. 
En el otro extremo están las jornadas de trabajo que exceden 
la normal, siendo más afectados quienes se dedican a protec- 
ción y vigilancia, los operadores de transporte, ayudantes de 
obrero, funcionarios y gerentes. 
La jornada parcial afecta más a las mujeres; habría que 
investigar si son las propias mujeres las que eligen esa jorna- 
da por su condición de madres y esposas, o si por discriminación 
se les impone. En cambio, en la administración pública, más 
de 80% de los empleados tienen contratos por tiempo inde- 
terminado. 
Administración pública y defensa 
En el 2000, la administración pública y la defensa abarcaban 
38.5% del total de empleo en el sector público. En esos 
rubros, la participación femenina era menor: 67.4% hombres 
y 32.6% mujeres. La mayor parte de éstas eran oficinistas, 
profesionistas y técnicas, trabajadoras de servicios persona- 
les y funcionarias y administradoras. 
Por lo anterior puede decirse que la administración pú- , 
blica es un sector predominantemente masculino. Con excep- 
ción de las oficinistas, en todos los demás grupos de ocupación 
predominan los varones; así por ejemplo, en el rubro profe- 
sionistas y técnicos, 6 1 % son hombres y 39% mujeres; la rela- 
ción es más desigual tratándose de funcionarios y administrado- 
res: 8 1.8% hombres y 1 8.2% mujeres (véase el cuadro 8). 
Sin negar los avances de la mujer mexicana en el acceso 
a trabajos más calificados, mejor remunerados y de mayor 
responsabilidad, aún faita mucho por lograr en la administración 
pública. 
MUJERES Y ECONOM~ E 
GRUPOS DE OCUPACIÓN EN LA ADMINISTRACI~N PÚBLICAY DEFENSA, 2000 
AClMaeD SECTOR PROFESIWES FUNCIONARIOS Y COMERCWTES -RES TRI\BA1I\DORES TRi\BAY\DORES 
~ 6 ~ 1 ~ 0  É ~ N C O S  Y I\DMINISTRPDORES VENDEDORES Y EN SERVlClOS EN EL SKTOR EN ACllMDPDES NO 
TOTAL SIMILPRES PRN/rM)S OFlClNlSTPS SIMILARES P E W E S  AGROPECWWO INDUmUALES ESPECIFICADO 
Total 1733228 286531 88752 710565 2979 514562 2953 125510 1376 
Gobierno Federal 385130 84813 21085 212653 187 38274 595 26776 747 
Gobierno del D.F. 65 346 8 957 722 38 960 O 1 1  798 O 4 909 O 
Organismos descentralizados 
y desconcentmdos 167744 47613 12859 91188 636 9 607 177 5 664 O 
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Aunque es creciente el número de profesionistas y técni- 
cas dentro del sector, la presencia femenina aún es reducida, 
sobre todo en el nivel de funcionarias. Desde el punto de 
vista cualitativo, su participación es menor aún en puestos 
de mayor jerarquía y de decisión, lo que es notable en 
los casos de secretarías de Estado y puestos de segundo nivel. 
El acceso de las mujeres a puestos de alta jerarquía con 
capacidad de decisión en el nivel nacional, no constituye una 
garantía de que las mujeres colectivamente lograrán acabar 
con viejos prejuicios y de que podrán crear mejores formas 
de convivencia social, económica, política y cultural entre los 
géneros. Esto, porque quizá no todas las mujeres tengan ese 
propósito, o bien, porque alguien coarte sus acciones. 
Sin embargo, el sector público es uno de los espacios 
desde los cuales se tienen más oportunidades para crear formas 
de convivencia más equitativas entre géneros, a partir de las 
cuales se pueden tener efectos expansivos más amplios. El reto 
está planteado, especialmente ahora, a principios del siglo mi, 
cuando el mercado de trabajo se ha deteriorado, creando 
nuevas formas de desigualdad. 
Patricio Rodriguez 
EN EL modelo económico actual es fundamental el control 
de la inflación como medio de lograr el crecimiento económi- 
co y la igualdad social, en los niveles nacional, regional y mundial. 
Las desigualdades económico-sociales se estudian a través 
de grandes variables económicas como el ingreso, la infla- 
ción, el desempleo, el crédito, el comercio internacional, etc., 
sin llegar a profundizar en las interrelaciones económicas y 
sociales que generan desigualdades entre los géneros. Dife- 
rentes variables económicas dan cuenta de la desigual distnbu- 
ción del ingreso, pero generalmente se contabiliza por unidades 
familiares, pues es allí donde se advierten más claramente los 
importantes desequilibrios económicos. 
En México, la temble concentración de la riqueza se re- 
fleja en las graves diferencias en las condiciones de vida de sus 
habitantes, y sobre todo, en la extrema pobreza que sufre 
40% de la población. En la gráfica 1, se presenta la distribu- 
ción del ingreso trimestral en México en el año 2000, por 
deciles. Cada uno de éstos consta de 2 348 475 hogares y 
mientras en el decil que corresponde a la población de más 
bajos recursos el ingreso fue de sólo 8 66 1 . I millones de 
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pesos, al de ingresos más altos correspondieron 234 63 1 
millones. Profundizando en este desequilibrio se advierte que 
70% de los hogares mexicanos (el correspondiente a los pri- 
meros siete deciles) recibe 33% del ingreso nacional, mientras 
que al 30% restante (los tres deciles de más altos ingresos) 
corresponde el 67% de la renta nacional. En los hogares más 
pobres las mujeres tienen las peores condiciones de vida. 
El estudio de la distribución del ingreso por familias es 
correcto, pero oculta graves problemas de discriminación a 
grupos miales, pues las propias familias esconden su carencia de 
ingresos o el bqo nivel de éstos; esta actitud se advierte en los 
aduitos mayores, los discapacitados, los cónyuges irresponsa- 
bles pero, principalmente, en las mujeres de distintas edades. 
La familia sirve como instancia social para solucionar pro- 
blemas económicos que en realidad deben ser resueltos de 
manera integral por la sociedad. En México, la mayoría de las 
mujeres, tanto jóvenes como adultas y ancianas. sigue depen- 
diendo económicamente de sus familiares. 
En países como México, no se respetan los derechos eco- 
nómicos mínimos de diversas capas de la población, como el 
derecho al trabajo, a un nivel de vida decoroso, a la salud y a 
la educación. 
El análisis económico de equidad de género se basa en 
el ingreso, porque en nuestro sistema es la forma de ascen- 
der en el nivel de bienestar. También es la forma en que los 
individuos pueden lograr la independencia para pensar y 
actuar. 
Por lo tanto, el trabajo remunerado es un derecho ele- 
mental en cualquier sociedad, aun cuando hay que aclarar que 
la relación ingreso-bienestar depende del sistema de protec- 
ción social de cada país, es decir, de la forma en que se cubren 
las necesidades de salud, educación, cultura, vivienda, etcétera. 
El índice de desempleo en México, ilustrado en la gráfica 2 
para los años de 1995 a 2000, es mucho mayor en el caso de 
las mujeres que en el de los hombres. 
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A consecuencia de lo anterior, existe una grave desigual- 
dad en la distribución del ingreso entre hombres y mujeres, 
ya que en 1990, de 100 pesos de ingreso que recibían los 
hombres, las mujeres recibían tan solo 27.2. En 1997, esta 
úhma cifra ascendió a 33.3: en cualquier caso, es menos de la 
mitad del ingreso de los varones. 
Ello se refleja también, estadísticamente, en el hecho de 
que las mujeres en edad reproductiva, en promedio, generan 
menos ingreso que los hombres en el mismo grupo de edad, 
ya que la mayoría se ocupa en las labores del hogar no valora- 
das económicamente ni remuneradas. 
Por su mayor índice de desempleo, las mujeres son más 
vulnerables en sus derechos laborales, reciben menores sa- 
larios o no son remuneradas. Por ejemplo, considerando el 
periodo 1 99 1 - 1999, del total de trabajadores asalariados que 
obtuvieron menos de un salario mínimo, la mayoría fueron 
mujeres. Es relevante señalar que en 1998 y 1999, años en 
que baja el desempleo, el porcentaje de hombres empleados 
con menos de un salario mínimo o sin remuneración, bajó osten- 
siblemente, mientras que el de las mujeres se incrementó 
(véase la gráfica 3), lo que indica que cuando hay más empleos, 
aun con muy bajo ingreso, son ocupados en su mayor parte 
por hombres. 
Otra muestra de las dificiles condiciones de vida que enfren- 
tan las mujeres, es el hecho de que ellas constituyen la ma- 
yoría de los asalariados que tienen contritos de menos de dos 
meses (véase la gráfica 4), lo que indica que el trabqo femenino 
es más eventual que el de los hombres. 
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El aumento de la escolaridad de las mujeres en México 
es indiscutible, aun cuando la participación de los varones en 
el sistema escolar sigue siendo persistentemente mayor; el 
creciente nivel educativo de las mujeres, aunque muy inferior 
al deseable, es lo que ha permitido su incorporación a las 
actividades económicas productivas remuneradas. "Es impor- 
tante señalar que el aumento de los niveles de escolaridad de 
las mujeres coincide con una creciente inserción de las mismas 
en el mercado laboral" [Pederzini, 20001. 
Día a día aumenta el número de mujeres jóvenes y edu- 
cadas, que compiten por los puestos de trabajo con igual 
número de años de instrucción que los varones; sin embargo, 
no obtienen el mismo salario que ellos. El análisis estadístico 
de dos variables: los años promedio de escolaridad y el ingre- 
so promedio por hora de trabajo por actividad económica, 
revela que los años de escolaridad tienden a igualarse entre 
ambos sexos, mientras que el nivel de los ingresos es mayor 
en el caso del sexo masculino. 
La siguiente cita arroja luz sobre la causa de esta situación: 
"La brecha entre ingresos por actividad según el género, no 
tiene una relación directa con el nivel económico de los países 
sino más bien con factores institucionales y culturales, más que 
económicos" [Gálvez, 200 I]. Para ejemplificar, en la gráfica 5 
se observa cómo de 1995 a 1999, el promedio de escolari- 
dad es similar entre hombres y mujeres profesionictas, mientras 
que en los ingresos existe una diferencia muy marcada a favor 
de los hombres. Quizá lo rnás importante es que no se avizoran 
cambios en tal tendencia. 
Analizando la situación de obreros y obreras, en la gráfica 6 
se observa que ellos tienen rnás años de estudio, pero no en 
una medida significativa, mientras que la diferencia de ingreso 
entre los dos sexos sí es relevante. 
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Inexplicablemente, estas desigualdades económicas de género 
no se consideran como un problema digno de estudio; sin 
embargo, es evidente la necesidad de reconocer tales di- 
ferencias a fin de aplicar politicas económicas que redunden en 
una mayor equidad entre ambos sexos. Una explicación de la 
marginación que sufre la mujer es que en la sociedad mexicana 
sigue teniendo plena vigencia la idea de que el varón debe ser 
el único sostén económico de su familia, mientras que las mu- 
jeres, aun cuando se están incorporando cada vez en mayor 
número al mercado de trabajo, en general son relegadas a 
funciones consideradas erróneamente como improductivas: 
la reproducción y el trabajo doméstico. 
Alejandra Arroyo, Eugenia Correa, 
Alicia Girón y Patricia Pérez Licona 
E s r ~  TRABAJO propone la puesta en marcha de un Programa de 
Pleno Empleo que ofrezca empleo ilimitado a mujeres mexi- 
canas con bajo nivel de instrucción. Dicho programa está di- 
señado para erradicar el desempleo, pero también para produ- 
cir bienes públicos, contribuir a la disminución de la pobreza 
e incrementar el nivel de calificación en el trabajo. Su aplicacion 
1 
permitirá, entre otras cosas, crear un salario y piso ocupacio- - a 
nal para detener el aumento de la pobreza; producir bienes y I 
servicios indispensables que permitan elevar el bienestar social; 
incíementar la cultura del trabajo pagado; y combatir las de- 
sigualdades de género así como prevenir la migración ilegal. La 1 1 
primera parte del trabajo presenta un panorama de la ocupa- 
ción de las mujeres en México, en donde se muestra que un 
tercio de las mujeres mayores de 15 años están ocupadas. 
*Este trabajo en una versión previa. fue presentado como ponencia en 
2OOO Meetings of the Internatimal Associatim for Feminist Ecmomics, Bogazia 
University, Estarnbul. Turquía, agosto de 2000: y en el Seminario Políticas 
Públicas para las Mujeres, organizado por la Federación Mexicana de Univer- 
shaMs y la Asmiación de Universitias de Hidalgo, 4 y 5 de noviembre de 1999, 
Pachuca, Hgo. Las autoras agradecen el apoyo de la becaia licenciada Elizabeth 
Concha. 
De éstas, menos de un tercio tiene instrucción de nueve y 
menos años, la mitad no tiene un ingreso fijo, dos tercios no 
tiene prestaciones y trabajan más de 40 horas a la semana. La 
segunda parte del trabajo expone las principales características 
del Programa de Pleno Empleo para la Mujer. 
Introducción 
Este trabajo pretende generar una conciencia de la posibili- 
dad de elevar el bienestar de la sociedad de nuestro país a 
través del pleno empleo femenino, como un derecho inaliena- 
ble de toda mujer, en una sociedad libre y democrática, a tener 
un trabajo digno y remunerado. 
Además, consideramos necesario recuperar y profundi- 
zar la ética del trabajo, no sólo como la fuente legítima de eleva- 
ción del bienestar, sino como la base de inserción del individuo 
en la sociedad, que se expresa principalmente en nuestra épo- 
ca en las relaciones salariales y en empresarios con iniciativa. 
Un punto que se ha explorado poco y que merece aten- 
ción es el concerniente a las relaciones familiares y su vinculación 
con el problema del empleo. La mujer y su papel dentro de 
la familia se ha modificado por su creciente participación en la 
actividad económica remunerada o no. A su vez, constituye 
parte del cambio global que se refleja en el acceso a la educa- 
ción de contingentes cada vez mayores de la población feme- 
nina, en tanto que las condiciones laborales son cada vez más 
precarias en el caso de la mujer, lo que hace su situación su- 
mamente vulnerable. 
Por otra parte, en México como en otros países, la 
subestimación del trabajo de las mujeres es amplia y di- 
versa. Así, se sostiene que " .  . . las estadísticas muestran 
que una gran proporción de la población económica- 
mente activa (PEA) femenina, se localiza en actividades insu- 
ficientemente especificadas" [New York Times, 1 9961. Las 
condiciones de trabajo de esta población son descono- 
cidas. Por ello, es necesario no solamente replantear el 
marco metodológico de las evaluaciones estadísticas, sino 
también refinar, por el momento, las estimaciones que se 
elaboran. 
En los últimos tiempos, diversos países se han empeña- 
do en la tarea de rescatar los valores humanos. Es bien cono- 
cido que éstos se siembran dentro del seno familiar. Ha sido 
papel de la mujer como madre y como maestra en la escuela, 
enseñar y preservar estos valores que permiten mantener y 
recrear el marco institucional democrático al que aspira toda 
sociedad [Alatorre, 1997: 1 261. 
El empleo de la mujer y las horas que pasa fuera del hogar 
son muy importantes, no únicamente en el sentido de que 
le restan atención a la familia, sino también como presencia 
activa en la sociedad y en la familia. Por ello, el empleo de las 
mujeres debe ser diseñado en tal forma que les permita enfren- 
tar las responsabilidades familiares, a fin de que, en el siglo xxi, 
la sociedad pueda superar la actual carencia de valores que, 
en gran medida, ha dado como resultado la desintegración 
familiar. 
Cada vez más se toma conciencia del nivel mundial de la 
pobreza y de la desigualdad.' Los divenos programas de ca- 
rácter asistencia1 no han podido contener su crecimiento; al 
respecto, el Banco Mundial considera que la pobreza se enfren- 
ta mediante el crecimiento económico con el uso produc- 
tivo del recurso más abundante de los pobres: su fuerza 
de trabajo. 
En nuestra sociedad, el trabajo femenino no ha sido por 
sí mismo un factor de cambio profundo en la posición so- 
ciocuttural de la mujer, particularmente porque se trata de un 
trabajo mal remunerado o sin remuneración alguna y vincu- 
lado a estructuras productivas tradicionales. Sin embargo, 
un empleo remunerado y con capacitación, podría poner a 
las mujeres en contacto con valores que las conviertan en 
"agentes de cambio" y que les permitan ser la base de la trans- 
formación de su realidad. 
Se han empezado a reconocer los múttiples papeles que 
las mujeres desempeñan en la sociedad: transmisora de va- 
lores, amortiguador frente a la crisis y al empobrecimiento y 
transformadora de las condiciones de participación en la construc- 
ción de una sociedad democrática. 
La relación entre el ingreso de la quinta parte de la población que vive 
en los países más ricos del mundo y la quinta parte más pobre de la pobla- 
ción mundial, fue de 30 a I en 1960, de 60 a I en 1990 y de 74 a I en 1997. 
Datos del Informe sobre Desarrollo Humano [mu. 1 9991 revelan que las 200 
oersonas mis ricas del mundo dudicaron su riaueza neta en los últimos 
cuatro años. Los activos de los tres más grandes billonarios son superiores 
al producto combinada de todos los países menos desamllados, donde habitan 
600 millones de personas. 
Este trabajo propone que el gobierno de la república pon- 
ga en marcha un Programa de Pleno Empleo para la Mujer. 
que ofrezca de manera ilimitada empleo asalariado princi- 
palmente a la población femenina mayor de 1 5 años y menos 
instruida. 
La población femenina en México tiene mayoritariamente 
baja escolaridad, trabajos informales e inestables y bajos ingre- 
sos. Una de las características propuestas para el funcionamien- 
to  de este programa es la jornada de seis horas, a fin de no 
descuidar la atención al núcleo familiar. 
La aplicación del Programa permitirá, entre otras cosas: 
Crear un piso ocupacional y salarial que frene el crecimiento 
de la pobreza. 
Elevar y mantener un nivel de demanda agregada. con un impac- 
to rnulüplicador en la economía y en las finanzas públicas. 
Producir bienes y servicios indispensables para elevar el bienes- 
tar social. 
Acrecentar la cultura del trabqo asalariado, como base fun- 
damental para elevar la productividad social. 
Combatir las desigualdades de género. 
Frenar la migración ilegal. 
Incorporar a las familias, desde la perspectiva de las mujeres, 
a la ética de trabajo y a la educación. 
¿Por qué un Programa 
de Pleno Empleo para la Mujer? 
Se propone aquí empleo para las mujeres como una política 
pública, no sólo para erradicar el desempleo, sino también 
para la producción de bienes públicos; no sólo para contribuir 
al descenso de la pobreza, sino también para elevar el nivel de 
calificación del trabajo y la productividad social. 
Las sucesivas políticas de combate a la pobreza median- 
te programas de asistencia social han sido insuficientes y po- 
drían prolongarse eternamente si no se generan las condicio- 
nes para elevar el bienestar general de la población a través 
de una amplia disponibilidad de fuentes de t r aba j~ .~  Por ello, 
en este estudio se propone el plan de trabajo para todos, el 
cual podría iniciarse con un programa de empleo para las 
mujeres, justamente para producir bienes y servicios en ge- 
neral, satisfactores que contribuyan a la elevación del nivel de 
vida de las distintas comunidades, barrios y  colonia^.^ 
¿Por qué un programa sólo para la mujer? 
N o  es que se pretenda que el pleno empleo sea un derecho 
exclusivo de la mujer, sino que se basa en la idea de que la 
mujer es conciencia de sociedad, es creadora y reproductora 
de cultura, es el eje de la famili ay, en lo general, estácomprome- 
tida con el sostén y reproducción de la sociedad. Además, 
hacer efectivo el derecho al trabajo de la mujer significa dar un 
paso enorme hacia la verdadera equidad de género. 
Los programas de asistencia social, sin duda útiles en muchos aspectos 
deben continuar, no obstarrte, no pueden ser el centro de las políticas de comba- 
te a la pobreza La ética del trabqo debe ser plenamente imbuida en nuestra 
souedad, como condición no sdamente para enadicar la pobreza, sino incluso 
y de manera fundamental, para elevar la productividad nacional 
3Acerca de las propuestas de pleno empleo con estabilidad de precios, 
pueden consuhrse L Randall Wray Undemnd~ng Modem Money The Key to 
Full Employment and hce Stahl~ty, E M  Elgar; Estados Unidos, 1998, y Gerard 
de Bemis, "Un mundo de trabajo para todos", Economía Informa, octubre de 
1993, Facultad de Economía, UNAM, México 
En ese sentido, un Programa de Pleno Empleo para la 
Mujer, como el que proponemos, además de un efecto mul- 
tiplicador en la economía, tendría uno mucho mayor en la so- 
ciedad democrática. 
¿Por qué se acompaña de un 
programa de pensión a las mujeres 
mayores de 65 años que no pueden trabajar? 
N o  es únicamente por razones de solidaridad social, que ya 
sería un motivo suficiente, sino porque sabemos que es el 
segmento de la población con mayores índices de pobreza 
extrema. Además, es un programa de relativo bajo costo 
que en el largo plazo no tendrá un incremento sustan- 
cial. Por el contrario, tenderá a desaparecer en tanto que la 
población más joven sea cubierta por el Programa de Pleno 
Empleo. 
Este programa no es una panacea, apenas inicia una tra- 
yectoria para recuperar las bases del crecimiento sostenido y 
reducción de la pobreza. Sin embargo, también contribuye a 
frenar la emigración ilegal hacia los Estados Unidos y, en ese 
sentido, se podría encontrar financiamiento por parte de 
organizaciones sociales de aquel país, así como de sus gobier- 
nos estatales. En la medida en que el gobierno de Estados 
Unidos coopere con México en este programa, necesitará 
gastar menos recursos en vigilar la frontera y construir bardas 
entre los dos países. 
Panorámica de la ocupación 
de ia mujer en México 
Según las ciFras más recientes de ocupación disponibles (1 998), 
hay en México 49 millones de mujeres, de las cuales 1 6 millones 
tienen menos de 15 años, 2.6 millones son mayores de 65 
años, y 30.2 millones tienen entre 1 5 y 64 años [INEGI, 19981 
(véase la gráfica I ). 
Se calcula que 13.3 millones de mujeres forman parte de 
la población económicamente activa (PEA), que incluye a las 
mujeres de 12 años y más; 1 2.9 millones están ocupadas y 0.4 
en desocupación abierta; 388 000 están entre los 12 y 14 años, 
y 402 000 son mayores de 65 años. La población económica- 
mente actim de hombres es de 26.2 millones. Es decir, de cada 
tres ocupados, dos son hombres y una es mujer. 
Se considera que aproximadamente 22.8 millones de mu- 
jeres forman parte de la población económicamente inactiva 
(no están ocupadas ni han buscado trabajo); de ellas 2.9 mi- 
llones están entre los 12 y 14 años y 2.2 millones son mayores 
de 65 años (véase la gráfica 6). 
De los 13.3 millones de mujeres que conforman la PEA, 
sólo 4.7 millones tienen instrucción superior a la secundaria 
(véase la gráfica 2). De los 22.8 millones de población inactiva, 
1 8.5 millones tienen instrucción menor a secundaria (véase la 
gráfica 7). De los 13.3 millones que son PEA, 6.9 millones v ~ e n  
en áreas urbanas y 6.4 en áreas menos urbanas (localidades 
con menos de 100 000 habitantes). De los 22.8 millones de 
MUJERES EN MÉXICO 
Total 49 millones 
Por edad 
35 T 
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Fuente. INKI. Encuesta m m I  de empiw. 1998 
población inactiva, 10.4 millones viven en áreas urbanas y 
12.4 millones en áreas menos urbanas. 
Concentrémonos ahora en los 13.3 millones de muje- 
res que forman parte de la PEA: 
0.4 millones están desernpleadas y 12.9 millones, ocupadas. 
237 000 son empleadoras, principalmente en el comercio y 
los servicios (véase la gráfica 3). 
1.7 millones realizan trabajo profesional y técnico o son pro- 
fesoras; 1.7 son oficinistas; 2.6 son dependientas o vendedo- 
ras; 1.6 son trabajadoras domésticas; l .  I son agricultoras; 
2.4 artesanas y obreras y un millón son empleadas en servicios 
(véase la gráfica 3). 
2.8 millones son trabaladoras por su cuenta, principalmente en 
el comercio y los servicios (véase la gráfica 3). 
600 000 son trabajadoras a destajo en la industria de la trans- 
formación y en el comercio. 
5 millones trabajan sin local; 3.2 millones trabajan en sus 
domicilios. 
3.3 millones de mujeres ganan menos de un salario mínimo; 
3.7 millones entre uno y dos salarios mínimos; sólo I I 1 000 ga- 
nan más de diez salarios mínimos. Así, 7 millones de mujeres 
ganan menos de dos salarios mínimos (véase la gráfica 4). 
2.1 millones no reciben ingresos; casi un millón está en activida- 
des agropecuarias y otro tanto en el comercio. 
7 millones tienen un sueldo fijo. 
7.8 millones son asalariadas, de las cuales 3.2 millones tienen 
un contrato verbal; medio millón trabaja en la industria de la 
transformación, otro tanto en el comercio y 1.5 millones en los 
servicios. 
7.7 millones no gozan de prestación alguna (véase la gráfica 5). 
9 millones trabajan 48 o más horas a la semana; la mayor 
parte son oficinistas, dependientas, vendedoras, empleadas en 
servicios, trabajadoras domésticas, agricultoras, artesanas y 
obreras (véase la gráfica 4). 
MUJERES ECONÓMICAMENTE ACTIVAS 
Total 13.3 millones 
Por instrucción 
6.1 
Hasta tres años Hasta Más de 
de ,rrimana secundaria secundaria 
Por número de hijos 
T 
Sin hijos Hasta dos hijos Más de dos hilos 
Fuente. INEGI. Encuesta nacional de ernplw. 1998 
5.4 millones son solteras; 5.3 millones, casadas; 900 000 viven 
en unión libre; 700 000 están separadas; 300 000, divorciadas 
y 800 000, viudas. 
5.1 millones no tienen hijos; 3.5 millones tienen entre uno y 
dos hijos; 2.6 millones, entre tres y cuatro hijos y 2.2 millones, 
5 hijos o más (véase la gráfica 2). 
Se estima que unas 800 000 mujeres empleadas en la indus- 
tria maquiladora contribuyen a la generación de un saldo comer- 
cial positivo de 8 000 millones de dólares, más que el total de 
los ingresos petroleros de exportación. 
Veamos ahora la siiuación de lo 22.8 millones de mujeres 
consideradas en las estadísticas como población económicamen- 
te inactiva. 
5.2 millones son estudiantes ). 15 millones hacen quehaceres 
domésticos y otras actividades (véase la gráfica 7). 
7.8 millones son solteras; I I millones, casadas; 1.7 millo- 
nes viven en unión libre; 400 000 es& separadas; 100 000, di- 
vorciadas y 1.7 millones son viudas. 
8.3 millones no tienen hijos, 4.9 millones tienen entre uno 
y dos hijos; 4.2 millones, entre tres y cuatro hijos, y 5.4 millones, 
5 hijos o más. 
En suma, la inmensa mayoría de las mujeres tiene trabajos 
con poca o ninguna remuneración y carecen de prestaciones; 
esto sucede principalmente en los sectores informales. La 
gran mayoría tiene una instrucción muy baja o nula, y son 
madres de tres o más hijos. Consiguen trabajos que no re- 
quieren calificación en los cuales no hay estabilidad, contra- 
tos ni prestaciones y tienen jornadas de 40 o más horas a la 
semana. 
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MUJERES EN ACTIVIDADES ECON~MICAS 
(Millones) 
Posición en el trabajo 
T 7.3 
Actividad económica 
Fwnte: INEGI, b c m w  mcml  dee*, 1998 
MUJERES EN ACTIVIDADES ECON~MICAS 
(Millones) 
Por remuneración 
Sin pago Me- de De 1 hasta M& de 2 M6s de 3 
1SM ZSM. harra3SM SM 
Por horas trabajadas 
Menos de De 1 S a 34 De 35 a 48 M& de 4 
15 hora$ horar horas hom 
Fuente: INEGI, Encuesta nacional de ernplw, 1998. 
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Además, es necesario señalar que, en general, las mujeres 
trabajadoras pobres no son incorporadas como tales en las 
estadísticas sino que aparecen como parte de la población 
económicamente inactiva, dedicada a labores domésticas. 
Lo anterior pasa por alto el hecho de que las tareas desempe- 
ñadas por las mujeres, y la obtención de bienes y servicios no 
monetarios, pueden representar una proporción del ingre- 
so familiar, proporción mayor cuanto más bajo sea el ingreso 
familiar. 
t 
! Un empleo con prestaciones 
de salud y jubilación 
El Programa de Pleno Empleo para la Mujer consiste en esta- 
blecer una oferta ilimtada de empleo con el salario mínimo del. { 
1 programa, más prestaciones de salud y jubilación, por una jor- 
nada de trabajo de seis horas diarias. Se trata de un empleo 
dirigido principalmente a mujeres con nula o baja instrucción y 1 
calificación laboral y, por lo tanto, debe ser un empleo que l 
ofrezca también condiciones para elevar el nivel de instrucción 
y calificación. 
Estimamos que un programa como éste podría, en su 
punto máximo, ofrecer ocupación a alrededor de 8 millones 
de mujeres. Por sus características, el programa funcionaría 
como compensador anticíclico, esto es, el volumen de deman- 
da de trabajo en este programa aumentaría justamente cuando 
se redujera la oferta de trabajo en toda la economía. Esta fun- 
ción anticíclica, amortiguaría la caída en la actividad económi- 
MUJERES CON PRESTACIONES 
(Millones) 
Con o sin prestaciones 
7.7 
F'restaciones Sin prestaciones 
Tipo de prestación 
4.6 
Aguinaldo y10 
vacaciones y otras 
~restaciones 
Ovas prestaciones 
ca y defendería de los embates de las crisis, aunque fuera en 
pequeña medida, a los sectores de la población más vulnera- 
bles y empobrecidos. 
Este programa atraería a una parte de las mujeres que 
trabajan pero que lo hacen sin remuneración o con ingresos 
inferiores al salario mínimo del programa. Además, demanda- 
rían trabajo parte de las mujeres que son consideradas como 
económicamente inactivas. Se sugiere llevar a cabo la ejecu- 
ción del Programa de Pleno Empleo para la Mujer, en cuatro 
etapas: 
Pnmera. Se aplicaría en las poblaciones con menos de 100 000 I 1 
habitantes; esto, principalmente con la finalidad de detener la I 
migración del trabajador del campo a la ciudad y para elevar el 
nivel de vida justamente en las localidades con más pobreza extre- 
ma. En su punto máximo, beneficiaría a cerca de 4 millones de 
mujeres. 
Segunda. Entraría en vigor el programa de pensión a las mujeres j 
mayores de 65 años que no pueden trabajar; en su punto máxi- i 
mo incluiría alrededor de 1.5 millones de mujeres. 
Tercera. Beneficiaría a localidades mayores de 1 00 000 hab'rtantes 
en las regiones con mayores índices de pobreza; en su punto m&¡- t 
mo, se extendería a 3 millones de mujeres. 1 
Cuarta etapa. Abarcaría al resto del país. 
El esfuerzo económico para emprender un programa de 
tal envergadura será enorme, pues implica incrementar cuando 
menos en 50% la población cubierta con prestaciones de d u d  
y un aumento igual en la población cubierta por jubilación. 
Se trata de alcanzar una provisión de fondos centralizada, 
con una adminictraaón descentralizada del programa en el nivel 
municipal y estatal. 
La remuneración con el salario mínimo del programa, más 
prestaciones de salud y jubilación, requeriría de un procedi- 
miento de mantenimiento y elevación gradual del poder adquisi- 
tivo de estos ingresos por la vía de una Ley de Pleno Empleo 
para las Mujeres que incorpore la necesidad de que dicha 
remuneración se incremente año con año al ritmo de creci- 
miento de los precios de los productos básicos, mas no menos 
de un punto porcentual por encima del crecimiento económico 
en términos re ale^.^ 
Este programa, en el punto más alto de su funcionamien- 
to, podría tener un costo cercano a los 288 000 millones de 
pesos, lo que significa 5.5% del producto interno bruto del año 
2000.5 Estimamos que este costo equivale a 70% del monto 
total de los recursos recaudados por el gobierno federal por 
el impuesto al valor agregado y el impuesto sobre la renta en 
1999. De ahí también la necesidad de aplicarlo en etapas, para 
que el gobierno federal tenga tiempo de incrementar la recau- 
dación de los ingresos tributarios necesarios. 
Sin embargo, es posible plantear el incremento en la recau- 
dación tributaria, en tanto que ésta se realice con el fin espe- 
cífico del programa, lo que se conoce como "impuestos 
etiquetados". Aunque podrían buscarse otras fuentes de finan- 
El crecimiento económico medio anual en México entre 1 988 y 1 999 
fue de 3%. Cabe esperar que al poner en marcha este programa, el crecimiento 
económico promedie en los siguientes arios. 4 por ciento. 
Si esta derrama salanal se h~iese de inmediato incrementaría el ingreso 
de los asalariados a alrededor de 27% del pie, muy por debajo de 40% que 
alcanzó en 1 976, lo que permite considerar completamente viable el progra- 
ma propuesto. 
MUJERES ECON~MICAMENTE INACTIVAS 
Total 22.8 millones 
Por edad 
Menores de De 15 De 65 y 
15 arios a 64 años más años 
Por número de hijos 
Sin hilos Hasta dos hilos M% de dos hilos 
Fuente: INEG, Encuesta nacional de empleo, 1998. 
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cimiento, la principal debe ser el incremento de los ingresos 
tributarios. 
Veamos cuáles pueden ser esas fuentes de financimiento: 
l .  Aumentar la base de contribuyentes. En 1998, había 6.3 mi- 
llones de chbuyentes &OS: 5.9 millones de personas fisicas 
y 0.5 millones de personas morales. Evidentemente, aumentar 
la base de chbuyentes es una tarea urgente y podría incremen- 
tarse rápidamente con procedimientos de fiscalización legal- 
mente adecuados, en especial sobre las empresas con mayores 
ingre~os.~ 
2. Permitir un déficit presupuestal equivalente a 3% del producto, 
lo cual hubiera significado en el 2OOO alrededor de 174 000 mi- 
llones de pesos. Esto no sería inflacionario, si se considera por 
ejemplo que en la Unión Europea se exigió el requisito de un 
déficit público no mayor de 3% del pis para alcanzar la conver- 
6Según la Secretan'a de Hacienda, México cuenta con una de las cargas 
fiscales más bajas de los países de la OCDE. La carga fiscal en nuestro país, 
tomando en cuenta el tamaño de la economía, es inferior en 15 puntos por- 
centuales en comparación con los países de la OCDE y está por debajo de la 
de otros países de América Latina como Argentina, Brasil y Chile. La recauda- 
ción del impuesto sobre la renta (ISR) disminuyó su participación en el pis de 
5.1 % en 1994 a 4.5% en 1998. México registra también una de las menores 
cargas de iwempresanal en el nivel mundial (1.9% del as). En el caso del impues- 
to al valor agregado, México presenta una base iributaria muy reducida, al dejar 
fuera sectores completos, así como un gran número de bienes y servicios. La 
tasa efectiva promedio del NA en México es de 8.9%. Los ingresos no tributa- 
rios han mostrado una gran volatilidad en su evolución debido a que en este 
rubro se registran ingresos no recurrentes, tales como los ingresos por de- 
sincorporaciones, el remanente de operación del Banco de MCxico y los 
derechos por ki exhcOón de petdeo. El hedio de que m el 2OOO la recauda- 
ción tributaria fue inferior a la registrada en 1994, conduce a la apremiante 
reflexión sobre las medidas que deben aplicarse para evitar las graves conse- 
cuencias que traería el no contar con recursos suficientes para a l k r  los rezaga 
en los programas de gasto social y en inve~ión en programas vitales para el 
crecimiento. 
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gencia económica entre sus miembros, y esa región tiene una tasa 
de inflación muy inferior a la de México. 
3. Establecer un impuesto especial, cuyos fondos se destinarían 
ai programa; tal impuesto gravaría al 0.2% de los mayores 
depos'intes y ahorradores en títulos gubernamentales en sus 
ganancias financieras en términos reales. Un impuesto equivalente 
al 30% de las ganancias reales de los tenedores de cetes, bondes, 
etcétera, significana un ingreso fixal de unos 18 000 millones de 
pesos [Zedillo, 19991. 
Otras fuentes de financiamiento podrían sumarse a las ante- 
riores, a través de otro tipo de negociaciones, por ejemplo: 
l .  Un descuento sobre el monto de intereses reales generados 
por la deuda externa equivalentes solamente a SO%, lo que per- 
mitiría mantener una tasa de interés real positiva superior a 2% 
y generaría unos 45 000 millones de pesos al tipo de cambio 
del 2000. 
2. Una convergencia impositiva concertada entre los gobiernos 
de México y Estados Unidos, para los gravámenes sobre las 
empresas, lo cual incrementatía estos ingresos por lo menos en 
el equivalente a 3% del producto. 
La primera etapa del programa, que incluiría su aplicación 
en todas las comunidades de menos de 100 000 habitantes, 
podría alcanzar una demanda máxima, en plena operación, 
de 4 millones de mujeres, con un costo estimado para el primer 
año, de 158 000 millones de pesos. Sin embargo, si al principio 
opera parcialmente podrían requerirse sólo unos 100 000 
millones de pesos lo que representaría alrededor de 28% 
de la captación tributaria estimada en 200 1, o un monto infe- 
rior a los derechos fiscales petroleros. Así, aun cuando el esfuer- 
MUJERES ECON~MICAMENTE INACTIVAS 
Total 22.8 millones 
Por instrucción 
" T 12.6 
Hasta 3 años Hasta Más de 
de pnmana secundaria secundaria 
Condición de inactividad 
" T 15.8 
Estudiantes Quehaceres dom6sticos Otras Inactivas 
zo presupuesta1 para este programa es enorme, la posibilidad 
de ponerlo en marcha por etapas permitiría avanzar simuiíánea- 
mente en la ampliación de los ingresos tributarios. 
Por otra parte, su introducción por etapas permitiría corre- 
gir y mejorar los instrumentos empleados para su ejecución 
y alcanzar así, en un plazo no mayor de cuatro años, la co- 
bertura total. 
Nivel del salario mínimo 
del programa 
Este es un aspecto de gran relevancia. Si el nivel inicial es 
demasiado bajo, además de la posible ineficacia del progra- 
ma, podría actuar como un elemento deflacionario del nivel 
general de sueldos y salarios. Por otra parte, un nivel inicial de- 
masiado elevado podría encontrar inmediatos obstáculos para 
su financiamiento a través de ingresos tributarios, y también 
frenar la expansión de las empresas medianas y pequeñas que 
operan sobre la base de bajos salarios. 
Un nivel demasiado bajo podría ser del todo insuticiente 
para satisfacer algunas de las necesidades básicas que permitan 
efectivamente frenar el ritmo de crecimiento de la pobreza y 
de la pobreza extrema. 
Más aún, la economía mexicana se enfrenta al hecho de 
una creciente integración con la economía estadouniden- 
se. Un nivel inicial de salario mínimo para el programa debe 
considerar la deseable convergencia salarial y productiva de 
ambas economías. Así, por ejemplo, si el punto de partida 
es el salario mínimo vigente en México en el 2000, y consi- 
derando que el salario mínimo en los Estados Unidos perma- 
nece constante en términos reales, la posible convergencia 
salarial tardaría 54 años con un incremento real del salario en 
México de 4%; si este úitimo creciera en 5%, la convergencia 
se daría en 48 años. 
Por ello, esta propuesta plantea un punto de partida de 
76 pesos diarios como salario mínimo en el programa, mas 
prestaciones de salud y jubilación. Este nivel inicial permitiría, 
en el escenario de un crecimiento real de 4% anual, una con- 
vergencia en 29 años.' 
Además, este salario equivale a casi 50% del costo actual 
de la canasta mínima para una familia obrera de cinco perso- 
nas, que incluye básicamente alimentos y excluye educación, 
vestido, calzado, vivienda. salud, recreación y cu l t ~ ra .~  
El nivel salarial inicial que se propone, se encuentra por 
debajo del salario promedio en la industria y en los servicios, 
lo cual señala que el nivel seleccionado para el programa no 
modificará de manera radical la estructura salarial vigente en 
el corto plazo [Zedillo, 19991. 
'Las asimetría económicas existentes entre ambas naciones, que han 
emprendido un proceso de integración comercial, son e m e s .  Sin embargo. 
la propia apertura comercial está conduciendo de manera muy acelerada a la 
transformación de la esbuduras de precios relativos en ambos parses. Aún así, 
llevará muchos años el proceso de homogeneización en las estructuras pro- 
ductivas, fiscales, de precios y de salarios. 
Estimación elaborada por el Centro de Análiis Multidisciplinario, Facultad 
de Economía, UM. 
Características del empleo en 
el programa y su efecto multiplicador 
Por lo general, el ingreso que percibe la mujer es menor al 
del hombre con trabajos y capacitación iguales o similares, lo 
cual se explica por elementos culturales de discriminación 
de género. Este programa busca poner fin a la inequidad de gé- 
nero y crear una base mínima de ocupación e ingresos en el 
nivel nacional. 
En ciertos trabajos que requieren destreza y delicadeza, 
se emplea tradicionalmente a las mujeres, pero éstas son mal 
remuneradas, debido a la imperante desigualdad de género. 
En el caso de las trabajadoras del campo hay un elemento adi- 
cional: al traba~o de ellas se suma el infantil, el cual no se retribu- 
ye, trátese de niños o niñas. 
h r a  el pleno éxito en su ejecución, el programa debe ser 
desarrollado por un equipo de trabajo multidisciplinario: abo- 
gados, traba]adores sociales, sociólogos, docentes, economistas, 
contadores, arquitectos, médicos, y especialistas en comercio, 
tarifas públicas y comercio exterior. 
Es importante destacar las características del empleo 
que se busca ofrecer a través del programa. Éste iría dirigido 
a mujeres con mano de obra no caliticada, que se emplearían 
principalmente en la construcción de caminos, puentes, redes 
de agua potable, imgación, servicios en edificios públicos, cons- 
trucción y servicios en parques y jardines, exterminio de plagas 
y saneamiento, programas de alfabetización y realfabetización, 
remoción de escombros, cuidado del medio ambiente, orques- 
tas comunitarias, murales, campañas para la educación, atención 
a la tercera edad, asistencia en escuelas públicas, seguridad 
en calles, aeropuertos y lugares públicos, estancias infantiles co- 
munitarias, etcétera, esto es, en programas de servicio a la 
c~munidad.~ 
Así, este programa se plantea varios objetivos. El prime- 
ro de ellos, el pleno empleo, ocupando principalmente la fuerza 
de trabajo de la población más pobre; segundo, el objetivo de 
la producción de bienes y servicios públicos indispensables 
para la elevación del nivel de vida de la sociedad en su conjun- 
to; finalmente, el objetivo de la educación y la capacitación para 
el trabajo. 
Además, se considera que el programa incrementaría la 
demanda, y con ello el ingreso público, lo que a su vez com- 
pensaría en parte el incremento del gasto público derivado de 
financiar el propio programa. 
Éste debe basarse en una Ley de Pleno Empleo para las 
Mujeres, que implique el compromiso estatal con el programa 
y establezca el nivel de salario, garantizando además su mante- 
nimiento en términos reales. Esto porque el programa gene- 
rará relaciones contractuales, por lo que será necesario garanti- 
zar el poder adquisitivo de las remuneraciones, así como una 
jornada de trabajo de seis horas como máximo. 
En las Naciones Unidas se reconoce la necesidad de avanzar en la coope- 
ración internacional en el siglo m, para lo cual se requiere la participación de 
los estados nacionales en la producción de lo que se considera "bienes públicos" 
mundiales: como son las acciones para detener la contaminación, limpieza 
del medio ambiente y recuperación ecológica; acciones para erradicar enfer- 
medades; para avanzar o consolidar la práctica de la democracia: para el cum- 
plimiento de las leyes y el predominio del derecho. 
En México, 37% de la población económicamente activa 
está constituida por mujeres, mientras que la participación en 
el ingreso proveniente del trabajo de las mujeres representa 
22% del total [ONU, 19951, lo que refleja con mucha claridad 
la desigualdad de género en nuestro país, pues los hombres 
reciben una mayor parte del ingreso. A ello se agrega que una 
parte del trabajo femenino no se reconoce ni se valora, aun 
cuando reciba un ingreso. 
En las úitimas décadas del siglo xx, el gasto neto del sector 
público se redujo drásticamente al pasar de 36% del PIB 
en 198 1 a 22% en 1999. El reducido nivel del gasto público 
constituye una primera restricción para continuar reduciéndolo 
en virtud de los rezagos sociales existentes. Asimismo, la re- 
caudación tributaria apenas significa 10% del producto. El círcu- 
lo vicioso de menor gasto y menores ingresos fiscales, ha 
conducido no solamente a un lento e inestable crecimiento 
económico, sino también al crecimiento del desempleo y del 
subempleo. Cambiar esta dinámica por la vía de un programa 
como el que se propone, sería un gran avance hacia la cons- 
trucción de una sociedad más justa en términos de género y 
más democrática. 
La lógica de género en las estructuras sociales, políticas e 
institucionales, puede regir nuestras prácticas, discursos y repre- 
sentaciones sociales, en tanto que seamos capaces de plantear 
normas culturales de género y una ética del trabajo que ofrezca 
los medios para clarificar y ordenar los principios normativos 
humanos. La justicia y la equidad sólo podrán surgir en una so- 
ciedad en donde la diferencia de género sea reconocida, pero 
no utilizada para mantener la desigualdad. lo 
Conclusiones 
El Programa de Pleno Empleo para la Mujer responde a la 
urgencia de generar empleo para combatir la pobreza que se 
ha acentuado en las últimas dos décadas del siglo xx, al dis- 
minuir el poder adquisitivo de la mayoría de las familias de bajos 
ingresos y bqos niveles de instrucción. Cada día un mayor nú- 
mero de mujeres encuentra, acaso, trabajos eventuales y mal 
retribuidos. La mayoría no puede aspirar a mejores sala- 
rios debido a su bajo nivel educativo, lo cual provoca un efecto 
de círculo vicioso en el empleo femenino. Primero, se debe 
inducir el pleno empleo, y el gobierno debe incrementar sus 
programas educativos para las mujeres, a través de incremen- 
tos en el presupuesto y por medio de programas educativos 
especiales. Es inadmisible que al comienzo del siglo xx~, las 
mujeres mexicanas tengan todas las responsabilidades familia- 
res, trabajos formales, pero no salarios formales y que, ade- 
más. hagan el trabajo doméstico sin remuneración ni recono- 
cimiento social. 
'OAl respecto puede verse, Marta Lamas (comp.), Ei génem: lo construc- 
cjón cultural de la d&rencio sexual. Miguel Angel Pomja, México, 1996. Este 
documento se complementa con Eugenia Correa y Patricia Pérez. "Educación 
y desarrollo sustentable". ponencia presentada en el seminario Mujeres y Edu- 
cación, Federación de Mujeres Universitarias. noviembre de 1 997. Se espera 
que con la conjugación de ambos programas se eleve el promedio de los a b  
básicos de educación de los hijos, posibilitando un mayor nivel de empleo de 
la mujer; que &a d i a  los adolescentes a salir a buscar trabajo para sub* 
tir, lo cual interrumpe sus estudios. 
Las políticas económicas derivadas de las ideas económi- 
cas dominantes, han ampliado la brecha salarial entre hombres 
y mujeres, impidiendo a éstas desempeñar el importante papel 
que les corresponde en el desarrollo económico. El programa 
aquí propuesto se enmarca en la teoría económica poskeyne- 
siana, con sus propias particularidades considerando la realidad 
social y económica de México. 
La formación de mercados globales ha erosionado los 
mercados de trabajo, principalmente el mercado de trabajo 
femenino, debido a la disminución de los salarios en escala 
mundial y a las políticas económicas de desregulación en los 
sectores económicos en los cuales tradicionalmente se emplean 
las mujeres. Es urgente disminuir no sólo la brecha salarial, sino 
también la brecha educacional entre hombres y mujeres, sobre 
todo, en los países pobres y en desarrollo. 
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